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CRISIS ffl|RlilA
La  dimisión del presidente de la Repúbli­

ca francesa. M. Casimir Perier. ha sorpren­
dido ¿ todos por lo  inopinada. Tanto, que 
la primera noticia telegráfica de Iss Agen- 
c iw  mereció al principio escaso crédito no 
obstante lo preciso y  categórico de s a» a.lr 
{naciones.

E l hecho ha resultado c erto; i o quo no 
se r e  por lado alguno os ei motivo que haya 
podido determinarlo.

Sabíase que ol Ministerio francés estaba 
en crisis, y  se presumía que ésta alcanzase 
proporáones graves, vista la imposibilidad 
de lim itarla á ia sustitución del ministro de 
Obras públicas; pero nadie imaginaba que 
fuesen tales y  tan peligrosas las consecuen­
cias.

Hay dos antecedentes que explican la ac 
t i'u d  del Sr. Perier, aunque eu nuestra opi­
nión no la justifican.

La cuestión de los ferrocarriles del Me­
diodía,y de Orleáns, y  la elección del socia­
lista de menor cuantía üirault-Kichard por 
el décimo tercio del distrito de París.

En la primera dió informe ventajoso á las 
Compañías el Consejo de Estado, y  cuando 
ol Gabinete iba i  suscribir aquel informe, 
el sr. Barthou, ministro de Obras públicas, 
negóse á aceptar la solidaridad de tal ncuer 
do y  presentó la dimisión de su c a rg o .

Llevado el asunto á la Cámara, ¿ü3 votos 
dieron la razón al dimisionario, en contra 
lie los 241 quo apoyaron al Gobierno. A 
causa dü ello, surgió, como era de rigor, la 
crisis.

Pero ¿qué tenía que ver eu eso el presi­
dente de la República? A lgu ien había ha­
blado de sus relaciones con la Compañía, y  
dc nuevo ha salido ahora á la plaza el te ­
merario supuesto; nadie, sin embargo, lo 
admite en conciencia, conocida como es la 
alta posición personal de Casimir Perier. á 
quien se reputa por uno de los primeros 
terratenientes de Francia.

¿Le ha molestado y  herido el triunfo eloc - 
toral de Girault-Richard?

Bien lo comprendemos, pues el vulgari- 
simo libelista se bailaba eu la  cárcel justa­
mente, por haber inferido al primer m agis­
trado de la nación soeces y  desatinadas in­
jurias.

Importa no obstante reconocer que si en 
el hecho habla causa suficiente para sentir 
lastimado el amor propio, no la liabía razo­
nable hl seria para quo ol hombre político, 
honrado por la coiinsuza de toda la nación, 
se despojase do su investidura sin tener en 
cuenta quo al hacerlo preparaba á la patria 
un temeroso conflicro. _ ,

Suponen algunos qne habrá contribuido 
al disgusto de Perier la resurrección del 
antiguo radicalismo, personificado en el 
austero é in flexible M. Brisson. á quien 
por dos veces, en el espacio de veinte días, 
ha elevado la Cámara a l sitial de la presi­
dencia,

Tam paco.(«a hipóteii&:es admisible.
Tres ó cuatro años ha pudiera ta l suceso 

haber entrañado verdadera gravedad, en 
razón á que el partido radical no tenía en 
frente sino ó algunos personajes del opor­
tunismo, gastados por la edad y  por las fa­
tigas de una larga lucha en la  oposición y  
en el Gobierno.

En los momentos actuales, eran muy
otras las condiciones de la política; como
qne desde 1892 habían aparecido hombres ¡ necesidad de proteger la agnculturá, y  re ­
nuevos que, por su capacidad j  su resol_ comeudó oue se elio-íRra ni Sr. Sinche?;

por última vez  los propósitos del Gobierno, 
que ya  conocían, y  resolver sí presentaban 
o no una candidatura de oposición.

El debate fué muy animado, y  puesto á 
votación el asunto, resultó empáte; los se­
ñores Sánchez Albornoz, Drake de la Cor­
da, Ochando, Avedillo y  Baillo, votaron en 
favor de la transacción, y  los Sres. Cuesta 
y  Santiago, Lagunilla, Risueño, Latorre y  
Giralda prefirieron que se designase candi­
datura frente á la del Gobierno.

Con esto termino la reunión, acordando 
los señores últimamente citados votar eu 
las secciones la .siguiente candidatura;

Lagunilla, Sánchez Gnerra, Giraldo, Pora- 
bo, Ortega, Sáez Diente González de Medi­
na y  Trueba.

L legó  la ansiada reunión dc las secciones 
y  se acabaron los trabajos de propaganda 
de unos y  de otros.

E n la  sección primera, el candidato m i­
nisterial Sr. Garijo, preguntado por el s e ­
ñor Cánovas, manifestó que estaba confor­
m e con el criterio del Gobierno dc proteger 
la agricultura sin mermar loa ingresos del 
presupuesto ni producir un encarecim ien­
to del pan, perjudicial á las cla.ses menes­
terosas.

El ür. Cánovas no quedó satisfecho cou 
estas explicaciones, y  presentó la candida- 
tnra del Hr, Domínguez Pascual, que obtu­
vo ocho votos, contra 28 que consiguió el 
Sr. Garijo.

E n la  sección segunda, como era candi­
dato el autor de la proposición, .Sr. Lagun i­
lla, la discusión se redujo á manifestar el 
Sr. Aguilera que votaba por obedecer al 
Gobierno, pero reservándose su libertad dc 
acción para discutir el dictamen, y  no hubo 
lucha.

Kn la tercera, c! Hr. Silvela dijo que de • 
bía votarse un candidato partidario de la 
elevación del Arancel, y  propuso al conde 
de la Corzana.

Rt Hr. Moret defendió et criterio del Go­
bierno. y  recomendó al Sr. Parra ,D. Jena­
ro), que obtuvo 20 votos contra los 10 dcl 
dtoutado sllvelista.

En la cuarta, los Hrus. Sánchez Toca y  Ga- 
ñellas pidieron e.vplieacionos, y  el Sr. Pu ig ­
cerver manifestó que el Gobierno deseaba 
proteger la agricultura, y  que si so conven­
cía do la necesidad de elevar el Arancel, 
acudiría á ese medio, procediendo en caso 
contrario cou arreglo á sus convicciones.

Retiró entonces el Hr. González Median 
su candidatura, y  se votó por unanimidad 
al Sr. Sánchez Arjona.

En la quiuta,.el Hr. .Salmerón pidió exp li- 
<_»iCioin.«, al tír. üarcia Trapero, ó im ougnó 
la elevación do lus uraaceles. No satisfecno 
con la.» explicaciones del candidato minia 
terlal, se marchó sin votar.

Kl Hr. Muro defendió la elevación del 
Arancel, y  lo mismo el Hr. Navarro R ever­
ter, á quien contestó con elocuencia y  
acierto el conde de Uomanoues.

Retiró su candidatura el conservador se- 
lo r  Pombo, pero obtuvo 15 votos y  triunfó 
por 2ó el m inisterial Hr. García Trapero.
• En la  sexta, el Sr. Giraldo pidió explica- 
ñones al candidato del Gobierno, Hr. Santa 
liaría, quien declaró que haría todo lo po- 
lible para favorecer los cereales, llegando 
lasta la elevación del Arancel sí fuera pre- 
(iso.
íN o  satisfecho ol Sr. Giraldo, se procedió 
t votación, y  obtuvo 10 votos por 28, que 
aieroa el triunfo al Hr. Santa María do Pa­
redes.

En la séptima, el .Hr. Gamazo expuso la

ción, constituían una garantía para los 
tereses de la sociedad y  uua salvaguardia 
para la  estabilidad de la República.

A  mayor abundamiento, el mismo señor 
Brisson aparecía ventajosamente transfor­
mado. Dos veces eu las últimas semanas 
tuvo que habérselas con los socialistas, 
aliados de aus amigos los radicales, y  las 
dos los puso á raya, aplicándoles toda_ la 
severidad dcl reglamento. Impasible é  in ­
flexible, expulso de la Cámara á los alboro­

que se eligiera al Sr. Sánchez 
Guerra.

El Hr. V illaverde se manifestó contrario 
; al criterio del Gobierno, y  propuso al mar­
qués de Mon s trjl, que obtuvo sieto votos," 
siendo derrotado por el Sr. Sánchez Guerra, 
que alcanzó 29.

En resumen, triunfo completo para el 
Gobierno, y  ls. comisión que ha dc exam i­
nar 1a  proposición de los trigos la  compo­
nen los Hres. Garijo, Rodríguez Lagunilla.

ladores. sin abordarse deTurhabí^^^^^^^
rado con sus votos para llevarle á la presi- Quej-ra' ^-'taria de Paredes y  nanchez

Presidirá la comisión el Sr. Garijo, y  será 
secretario el Sr. Sánchez Guerra.

Ahora falta que el Gobierno i sepa sacar 
partido de tan djsputado triunfo, porque 
el peligro no há desaparecido por com­
pleto.

Si se lleva  la transigencia con los protec­
cionistas hasta la elevación del Arancel, 
los elementos democráticos de la mayoría 
pueden decidirse á dar .la batalla cuando

dencia. ni de que eñ las contingencias de 
lo  porvenir podían servirle de auxiliares.

Dedúcese de lo dicho, que tampoco por 
ese lado tiene justificación, ni aun exp lica­
ción, la renuncia dcl presidente.

A  decir verdad, la  resolución dc M. P e ­
rier merece, sean cuales fuesen sus móviles 
u orígenes, enérgica censura.

Francia le designó al morir asesinado au 
predecesor ilustre, no para desempeñar una
misión de mera exterioridad, sino para ocu • i  t j , . .  z.
par un puesto de peligro. No lo encomendó h ayase  ’fota'-se el dictamen y  ocasionarua
solamente e l cargo de recibir embajadores t, .
y  de moderar disentimientos gubernamen ^  del nr. Pu igcerver en las
tales; le encomendó, sobre todo y  ante to - de su libertad de
dtt, e l de defenderlos intereses fiiudamen- I "®  úizp el Hr. Aguilera, son bastan-
talos de la  sociedad y  el de ve la rp o r la in - ,  ,
tegridad de las institueiones vigentes • ** si * '  a las fronte

Queremos creer que no ipsiitirá en su ras el impuesto de consumo de los cereales
renuncia, y  que no vacilará eu disolver la J  la rebaja do transportes de estos en ferro- 
Cámara, si preciso fuera, á fin de asegurar ®®rril no pr-iducen el beneficio que los di- 
la  autoridad de los Ministerios futuros! Petados agrícolas d es<^ , se corre e l rieego 

El abandono de su puesto de honor, h o y  ^ t i c u la r  quo ralactaria en
que el socialismo entra en batalla más em- el S r .^ " d m l la  dm da  la mayoría
prendedor y  ardoroso que nunca, parece- Y  Úñebranto al Gobierno, 
ría, y  seria en realidad, una deserción a l , P"®®’ ®1 triunfo de ayer un buen pro-
frente del enemigo. P®P ,

_ A  la discreción del Gobierno y  de lo.» se­
ñores Gamazo y  Moret toca hacer lo de­
más.

De lo contrario, el partido conservador 
sacará al flu el provecho que había im agi­
nado obtener de este asunto.

LA  PROTECCION A LOS TRIGOS
Cesaron las dudas y  los temores de qui 

la  intransigencia de ios diputados protec 
tores de la producción agrícola pudiera oca 
sionar un disgusto, y  tal vez la  caída de 
Gobierno.

No hubo lucha en laa secciones, y  la ca; 
didatura ministerial fse ha votado ín t^ r ;

Las cosas pasaron del modo siguiente;
A  laa cuatro de la  tarde se reunieron e] 

ol Congreso los individuos de la comisi' 
ejecutiva de los trigueros, para discutí

cierto que se trata de suprimir el impuesto 
de consumos sobre cereales y  harinas, com ­
pensando la  baja con otro gravam en so­
bre los cereales Importados del extran­
jero.

E l ministro dc Ultramar declara que en 
Consejo so ha tratado de esta cuestión, bus 
cando medios de aliviar los males de la 
agricultura.

E! señor conde de laa Almenas dice que 
la ilismlnución dc los tributos es remedio 
iiisuflcieiite para los agricultores.

El ministro de Estado manifiesta que el 
Gobierno se propone examinar todos los 
sistemas para dar acerteda solución á este 
d ifícil problema.

Contestando al condo de Casa Valencia, 
d iré que el Gobierno de los Estados Unidos 
lía revocado su orden imponiendo recargo 
á los azúcares antillanos. .\ñade que pedi­
rá aclaraciones, porque los telegramas re­
cibidos ofrecen alguna duda.

Entrase en la orden del día, y  queda vo­
tado definitivamente el'proyecto t e le y  de­
clarando comprendidos en el art 51 de los 
presupuestos á lo.» ayudantes de Obras pú­
blicas

Continuando el débate político, rectifica 
eí Hr. Fabié, y  le  contesta el ministro de 
Ultramar, quien justifica la ausencia de su 
compañero el de Hacienda por hallarse es­
te* días m uy ofiipttdo-vti la confección de 
los presupuestos.

Kl Sr. Fernando tiouzález iuterviaiie para 
alusiones, pronuncianuo un nolable d actir- 
80, dedicado prinripalincnte al estudio del 
problema antillano.

D'-cc quo el debate es inútil, vista la des 
composición interna de la mayoría. Recono­
ce que el partido liberal ha hecho a lgo  ea 
favor de la legalidad común; poro toiia su 
buena obra ae destruye por las influencias 
del caciquismo, ahora más acentuadas que 
durante la dominación conservadora.

.Declara que las reformas del Hr. Maura 
merecían sus simpatías por la creación de 
la Cámara úii ca elegida por sufragio, como 
medio de acabar con el caciquismo im pe­
rante eu Cuba, del cual dimana toda la opo, 
sición hecha al proyecto.

Cree que el Sr. Abarzuza está obligado á 
ser consecuente, no consintiendo que se 
le  merincii las libertades.

El ministro de Ultramar contesta, procu­
rando justificar el espíritu de transacción 
cu lus grandea problemas nacionales.

Suspendido el debate, se levanta la sesión 
á las siete y  cuarto.

CUERPOS  C O LE G IS LA D O R ES
S B N A D O

Slísiós DEL nÍA 16 DE KsBRO DB lS9,"). 
Abrese á las tres y  cuarto, presidiendo el 

Sr. Montero Rios.
Kl señor duque de Tctuán pregunta si es

to el Sr. V illaverde ha dicho de la proposi­
ción del Sr. Lagunilla, y  ni rechaza ni ad - 
raite la  elevación arancelaria.

Rectifican los Hres. V illaverde y  Canale­
jas. y  los Sre». Ochando y  Alvear hacen 
preguntas, que contestan loa ministros de 
Haráenda v Fomento.

Pasa « I  Congreso á reuni/sc en secciones, 
y  á las se s se reanuda la sesión, y ^ e  entra 
en la orden del día. continuando el debato 
sobre la revisión arancelaria.

El Hr. Cobián termina eu discurso, con­
testando al Sr. Navarro Reverter y e n  d e ­
fensa del dictamen.

Rectifican los Hres. Navarro Reverter y  
Cobián, y  se levanta la sesión á las ocho y  
veinte.

C O N G R E S O
SR»IÓN DEL PÍA 10 DE ExSRO DE 1895, 
Abierta á las tros por el señor marqués 

de la Vega de Arraijo se da cuenta do la 
renuncia del Sr. Gutiérrez Má.» del cargo de 
diputado, y  se declara vacante el distrito 
de Gandía que aquél representaba.

El Hr. Castellanos presenta una exposi­
ción.

lo a  t r i g o »
El Sr. Navarro Reverter censura el acuer­

do tomado por el Gobierno en el último 
Consejo, s jb re  la euest ón de los cereales, 
y  el ministro de la Gobernación manifiesta 
que aunque el (iob.erno trató del asunto no 
tomó acuerdo a lg ú n ', esperando lle g a rá  
un arreglo con iosdefensores de la proposión 
del Sr. Laguntlla.

EL Hr. Navarro Reverter ins.ste en censu ­
rar el acuerdo, y  pregunta si es exacto (¡ue 
las Compañías de ferrocarriles van elevar 
las tamas de transporte.

E l Hr. Osma pide que se pase nota á las 
^ C lo n es  de la contestación dada p >r el se­
ñor ministro de la Gobernación al Hr. Nava­
rro Reverter negando el acuerdo que, se­
gún la prensa, tomó el Gobierno en el Con­
sejo de ayer.

Kl señor presidente manifiesta que no es­
tima pertinente ol ruego del Hr. Usnoa.

E l señor m inistro de ia Gobernación nada 
t  eue que contestar al Sr. Osma por haberlo 
hecho ya  la  presidencia, á quien iba d irigí 
do su ruego, y  (hce que pondrá en conoci­
miento del ministro de Fomento el ruego 
del S. Navarro Reverter.

K l Hr. Navarro Reverter rectifica, vo lv ién ­
dose 8 ocupar de la  cuestión de los cerca 
les, y  el señor presidento le  m ega  no pro­
m ueva un debate anti-reglameútario.

Ei ministro de Hacienda manitleeta que, 
después quo hable el Sr. Muro, contestará á 
los oradores que han tratado de la cuestión 
de loe cereales, y  e l Sr. Muro p r^ u n ta  cuá­
les son tas intenciones del Gobierno, y  dico 
que desea se llegue % una transaceiSn en 
ias aeccienea ■ -
. El señop ministro d e  Haqiepda declara 

.que ^G aiuerno no pue^e aceptar la propo- 
wcióh ael*3T. Kodrígubz Lagunilla; pero 
está conforme con el espíritu que la anima, 
y , por tanto, tiene id propósito de acudir 
coD.&quello£remedios uopcretDS que el es­
tado de la agricultura reclama.

E l Sr. Villaverde; Pero ¿qaé remedios 
eoDcretoa son esos?

E l señor ministro do Hacienda: No he ter­
minado aún, señor marqués de Pozo-Ru­
bio.

K l Gobierno, momentos antes de reunirse 
las secciones, no puede dar su fórmula, por­
que pudría decirse que cou eUo se trataba 
de conquistar votos.

La  cuestión, como dice el Sr. Muro, no es 
n i puede ser {WÜtica, y , por tanto, el Go­
bierno es el primer interesado en resolver­
la, teniendo en cuenta las necesidades y 
aspiraciones del pais.

E l Gobierno no desea ni quiere la lucha; 
pero si la  hay la  aceptará.

Rectifican los Sres. Muro y  Canalejas y  
el Hr. V illaverde dice que está conforme 
con e! eaninta y  no coa la letra de la pro­
posición ael Sr. Lagurtilla, y  que el único 
remedio para la agricultura es la elevación 
(le los -áranceles. Pregunta al Gobierno si 
la acepta.

E l Hr. Canalejas declara que acepta cuaii-

E L S R . M O R E T
EH £L círculo mmmi

Ante un público numerosísimo, que ocu­
paba por completo las espaciosas salas del 
Circulo Mercantii, dió anoche el ilustre ora­
dor Sr. Moret una conferencia acerca dc 
/,a refcrtia dtl biU .VackitUeg y la sorra kirifu 
aranerisria dr lus Esiaibs Vmdos.

Fué la del conferenciante uua hermosa 
oración encaminada á demostrar con irre­
batible lógica y  profuud.dad (le C(>ncepto, 
los perjuicios y  (iaños que ocasiona al esta- 
ck) üconómico do toda nación el proteccio­
nismo con sus excesivas tariias y  sus rigo 
res arancelario.».

Haciendo una hiatoria siicmta de las lu ­
chas habidas estoe últimos anos eu la Cá­
mara de representantes de los Estados Uni 
dos, lúchas que han terminado con la vota­
ción de tarn'us do proceccióti. á pesar de ios 
deseos contrarios de la masa popular, y  
gracias á haber faltado muchos represen- 
tantos á los compromisos contraídos con 
sus electores, explicó clara y  terminante 
mente el estado á que son conducidas las 
clases mercautilcs e industriales de aque­
llos países, en los cuales e l obrero ha obto 
nido como boneñcio, de los trabajos de sus 
Cámaras, e. encarecimiento de todo lo más 
neoesario á la  vida.

Como prueba do la protesta del pueblo 
nortoacncricamo (»n tra  sus representantes, 
señaló el .Sr. Moret el resultado de las ú lti­
mas elecciones allí verificadas.

Después de acertadas consideraciones 
para demostrar el desequilibrio actual de 
la proJuctoión uorto am ericaija , pasó el 
elocuente exm inistro á lamentar el iucre- 
mento de las idea.» proteccionistas en Euro 
pa, y  particularmente en España.

Hizo un llamamiento á todos los libre 
(aimbista» españoles, para que uo desina 
yen  un momento en la lucha, y  comparó las 
palabras dichas on el Congreso por el je fe  
de un importante partido, con un reciente 
discurso, pronunciado on otro lugar, e v i­
denciando cómo se contradice á sí mismo, 
sin poderlo evitar, todo aquel que por con - 
venicncias particulares pone ou turno las 
ideas, defendiéndolas ó atacándolas con for­
me lus va correspondiendo la rea.

Todo el que se llame y  sea verdadera­
mente liberal -  dijo et Sr. M o re t-tie iie  que 
ser Ubre-cambista; porque el que cree en la 
libw tad de la tribnna, on la  libertad de la 
prensa y  en la libertad del peusiunieuto, 
debe cixior en ia libertad del comarcio, pues 
n oga ru n ade  estas libertades es negarlas 
todas, y  no pnede llamarse liberal quien lo 
haga. ■

Tal es el resumen de la hermosa confe - 
rencia del Hr. Moret, quo fué interrampido 
varias veces por nutridos aplausos, obte­
niendo nna ovación al terminar.

T E L E G R A M A S
(o e  L A  AGENCIA FABRA)

E j;t  r p i a i »  fra iK -raa
Paiis 14 (1‘50 t.,—Recibido el 16 —Loa 

ministros ee han reunido esta mañana en 
Consejo extraordinario, bajo la presidencia 
de M. Perier.

El presidente. M. Dupuy, ha dad(»cuenta 
de que el diputado M. MiUerand trataba de 
interpelar en la Cámara sobre el acuerdo 
d(H Consejo de Estado y  la dimis.ón do 
M. Barthou.

E l (íob iem o acordó aceptar en el acto el 
debate.

Hasta la terminacton de éste, M. Du­
puy no se ocupará de designar al suce­
sor de M. Barthou en la cartera de Obras 
públicas. ..

Partí 14\4‘ 3 0 t.'-R ec ib id o  ol 1(3.—La se­
sión de la Cámara comienza eu medio de la 
más v iva  agitación.

M. MiUerand interpela sobre la dimisión 
dc M. Barthou.

Dice que el Gobierno llevó  ante el Oonsc- 
jo  de Estado la cuestión de loe forrocarriles, 
y  que la dccisióu de dicho alto Üucrpo afec­
ta a! Gabinete por entero.

E l orador censura quo e l Gobierno ha a 
sometido este asunto al Consejo de Estado, 
y  termina p  diendo una información para 
examinar si h ay  motivo dc preaentar una 
acusación contra M. Rayna!, autor de los 
convenios de 1883.

M . Raynal replica, afirmando que jamás 
en las negociaciones de dichos convenios 
se trató para nada la cuestión dc la  garan­
tía de  le » intereses á perpotu'dsd.

ParCs 15 121.)—Recibido el 16 ( I t . ) - E !  
presidente de la República. M. Casimir Pe­
rier, dirigirá mañana un Mensaje á las 
Cámaras presentando la dimisión de su 
cargo.

París 15 (11 n.)— .ámpliacióa.—Urgente. 
—Una nota de I »  Afeaeia Havas anuncia la 
dimisión del presidente de ia  República, 
8r. Casimir Perier.

16 ■ KbllO ra.)—Recibido 9‘55 n. Kl 
Disriy «/ieiat publica la siguiente nota:

• Rl presidente de la República ha adop­
tado ia resolución de resignar sus funcio 
nos y  aupU(mdo á los ministros que retíren 
proviabiiulmcute sus dim sioDos para ase­
gurar la transmisión de loe poderes.»

F l  O o l i i e r n o  k ú n ^ n  ; o  
/'■irij 14'4 t . '—Recibido el Í6.—De Buda 

Pesth telegrafían que el nuevo Gobierno se 
presentara el miércoles en la Cámara don­
de expondrá sa programa político con ten­
dencias moderadas, y  anunciará la presen­
tación de imx>ortantes proyectos.

Bvda Pnkh 14 '3 t . '—Recibido e l I6.—E1 
nuevo Ministerio ha quedado completado 
cou los nombramientos del Sr. Wlasiua 
para la cartera de Cultos y  el Hr. Danyel 
para la de Comercio.

El Cíobterno se presentará el miércoles 
en la Cámara para exponer su programa 
político.

METAMORFOSIS
A l entrar en su casa me dirig ió  á quema 

ropa esta pregunta:,
.•Sabes t(i dónde acaba la vulgaridad de 

lo íreal y  dónde emp.eza lo artístico en el 
natural vivo?

—;Que he de saber yo  eso, santo de Dios? 
Déjame calentar los pies. Quiero tener la 
calieza fresca, sin filosofías y  sin tontunas. 

Impacientábase él, y  yo le dije, después 
de sentarme al fuego:

— Bueno; hazme el favor de clasificar pri­
mero tus ideas; pnii aparte las filosofías, y  
cuéntame lo que te ha pasado esta tame; lo 
iraportunttí es el hecho; ¿conozco yo  á la 
heroína de tu historia?

— jpero si no hay heroína, historia, niocho 
cuar tosí

— Tú cuéntame lo que te Ita pasado ,. 
—Tiene» razón.
Sentóse en una silla, al lado mío, en fren­

te dcl fuego, que iluminaba su movible faz 
con resplandores rojos, y  me dijo:

—Pues verás...

Hubo una pausa, y  comenzó el relato de 
este modo:

— La cosa fué asi. Uua humorada de... 
aquella.

Sí. y a  sé.
— ... Mo hacía falta uua casa ilereMe, don­

de ella pudiera estar estos tres ó cuatro 
días; yo  no anbia á quién dirigirm e, cuan­
do me encontré á Pepe y  le  e.xpuse ral con­
flicto. —¡Como no sea Luislllai—me dijo.— 
Pepe no la había visto hacia más de tres 
meses por ninguna parto: pero m e propuso 
que fuésemos ¡i verla juntos. Mo dijo que 
yo  debía coiinrerla; á la verdad, yo  no me 
acordaba, pero era igual, y  allá nos fu i­
mos .

Subimo.» y  bajamos por cuestas empeca- 
taila»; llegamúS al riñón del M alrid  anti­
cuado, comprobó Pepe el número de la casa, 
preguntó á la portera y  subimos cuatro pi- 
soiA A  nuestra llamada salió una críadita, 
una chicuela, y  sm más ceremonias fuimos 
introducidos en una habitación...

Mejor dirá, en un antro Kl caso ea que la 
estancia desnuda tenía por todo ajuar ei 
papel y  los clavos. Por la ventana estre» 
cha—ventana ile piso cuarto, sobre el teja­
do—se flltrulia ia luz gris del día tristón y 
tormentoso, que caía con cierto frialdad, 
que podida llaiuar refinada, sobre los ladri­
llos blancos y  rojos; al pie de la ventana, y  
en su hueco, habla un bulto liuraauo acu­
rrucado en el suelo, (ion los brazos apoya­
dos sobre las rodillas, y  la cabeza muy 
arrebujada en uu pañuelo puesto á la v iz ­
caína.

•áuiique al entrar nosotros levantó la ca­
beza para saludarnos, no pudo ver qué mu­
je r  era aquélla, porque estaba sumida en la 
media oscuridad de su escondrijo. Me pa 
reció vieja. Estaba tapada con un mantón 
oscuro.

La voz, sin embargo, era fresca No.» in­
v itó  á acercarnos al brasero, cuyo mísero 
calorcillo era lo único que nos podia o fre­
cer.

—No tengo sillas—nos dijo.—Esta maña­
na he vendido el colchón. Me escoj- mu 
dando.

—¿A dónde'.'— preguntó Pepe.
- -No sé bien todavía. Hasta mañana iiu 

m e vfsct el cuarto...
Y o  experimentaba una v iva  repugnan­

cia. .Adivinaba alli la historia de siem­
pre: el rompimiento detrás dc la  paliza, la 
in seria uo disimulada... Tcuia gauas de 
irm e pronto de alli.

—Yo le conozco á usted—dijo emtaráudo 
se conmigo mi desconocida.-Pero usted 
parece haberme olvidado.

Reuni mis recuerdos en vano; aquel 
bulto informe no respondía á nngu no de 
ellos.

—Si —insistió elia;—hace cuatro años; en 
casa de aquel García... de aquel empresa­
rio... ¿No se acuerda usted?

—Pero ¿tú eres aquella Luisa? Verdad es 
que como "no te ves la cara.

Toda esta conversación oía en silencio la 
críadita de pie en un rincón. Su ama de.»- 
ató el pañuelo que tenia á la cabeza, dejan­
do caer por la espalda una maraña de polo 
abundante, suelto y  ondeado. Dio su pa­
ñuelo á la  muchacha, que salió con e l ,  vo l­
viendo á poco conuna chaqueta en la maco, 

—Ahora me verá usted—dijo Luisa son­
riendo. Y  levantándose casi de un brinco á 
todo lo alto de su estatura, tomó e l jubón 
que la criadita le acercara, y  se lo pu.so á 
prisa, metiendo con fuerza los brazos por 
ambas mangas y  ajustándnselo con brío so­
bre el pecho. Cogióse el pelo y  lo atusó con 
las manos, sacucííendo al miamo tiempo la 
cabeza para que cayese por la espalda, todo 
á lo largo. D ió la vuelta a l brasero y  vino á 
ponérseme dolante, de cara á la ventana, 
de modo que le  diera toda la lu-z.

— ;Me ve usted ahora?—(«xclsmó sonríen- 
do y'inirándoine también olla á <uí éun ma­
liciosa flgezii.
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Te aseguro que m e quedé hecho una es­
tatua. Ante m i estaba una muchacha como 
de velutidúa años, alta, esbelta, delgadilla, 
vestida con una falda de paño azul, estirada, 
y  sin pliegues, mal ceñida aún la chaqueta 
d é lo  mismo, de hechura de sastre, m os­
trando los encajes blancos de la rop# que 
tecia  por abrigo de su seno, de escasas cur­
vas. ropa lujosa y  honesta, blanca, cerrada 
hasta el pescuezo; mirábame, haciendo bri­
llar la dulce lumbre de sus ojos azules, nji 
poco chinos, pero hermo=os y  llenos de es? i 
presión, tan llenos de eiroresión como su '* ' 
rostro oval, sonrosado y  fresquísimo, y  su 
boca de labios gruesos, de dulce dibujo, por 
entre los cuales se veían, en dos sartas, los 
dientes nacarinos. Su cabeza no tenía más 
adorno que el esplendor de su cabello rubio 
como el oro. abundante y  rizoso.

Estaba guapa, guapa de verdad, más 
guapa que lo que ella misma debía ser... 
¿No m e entiendes? Es que, además de su 
gentileza de veintidós años, tenía una inde­
cible expresión en toda su figura. La  ondu­
la Ja linea que perfilaba todo su cuerpo, acu­
sábase entonces con v igor extraordinario. 
Emanaba de si a lgo  como una aureola de 
juventud y  de esperanza...

—¿Que ahora roe entiendes menos?—Nada 
me importa; lo que me importa es que todo 
euauto d igo es verdad; una gran verdad: 
la verdad pura. De todo aq^uel montón, in­
forme de pingos acurrucados en aquel rin 
cóu oscuro, habia surg.do, como Venus de 
laa aguas, la gentileza misma, la juveut'id, 
la fuerza de aquella primavera, de sangre 
moza, á la cual no había llegado el frío su­
til que se colaba por la ventana, mal junta, 
y  cuyo bullir no habían podido helar las 
roalaveutura»«]ue bien á las claras denota 
ba la hostil desnudez del cuarto y  las amar­
guras que después nos contó.

Nos las ronto riéndose. Sus palabras re ­
sonaban alegremente en el vacio seno de la 
eatancia desnuda, s n el menor deje amar­
go No se mudaba do casa, como antes nos 
dijera, s no que la echal>a á la cailc el ca­
sero. sin que ella tuv era dónde meterse m 
hub era pensado en buscarlo todavía. Con­
fiaba en sí misma, llena de esa lionesta y  
robusta fe, en el porvenir que tiene siempre 
la juventud.

¡bl hubieras oido su oratoria desgranada! 
Hablaba á retazos, truncando los períodos,

Eara volver a continuarlos después de ha­
lar de otras cosas, dirigiendo alternativa­

mente sus palabras ya  a Pepe, ya  á mi, de 
pie lera tres, con seductora oscilación de un 
cuerpo jovencillo  y  flexible.

Yo estaba pasmado de aquella maravillo­
sa metamorfosis, en virtud de la cual, aquel 
montón informe que yo v i en el suelo al en­
trar. ae había convertido, no sé cómo, en la 
hermosa figura que tenía delante.

La  Luisilla no vale gran cosa; pero te 
aseguro que si en aquel momento hubiera 
acertado á copiarla un pintor ó un escultor 
de fibra, un artista de gran talento—¡quita, 
hombre!—era para él la reputación, el títu­
lo de raaeatrazo para toda su vida.

•
*  *

Calló y  ae quedó algo más tranquilo. H a­
bía expuesto su idea y  ya  no le  atormenta­
ba tanto. En seguida me preguntó:

 ¿Qué te parece de mi cuento?
—Me parece bien—lo contestó;—poro dí- 

me, tú, por supuesto, ¿estás dispuesto á em ­
barcarte para las Landas con tu nueva Ma­
non?

Mi pregunta le  hizo el efecto de un pis­
toletazo disparado á dos dedos de su oido, 

Púsose grave, y  me dijo m uy seco:
—Eres un necio. Y'o te  he planteado una 

cuestión de arte. Por lo demás, el caballero 
des Grieux rae parece tonto, y  yo no tengo 
la menor vocación de protector de señori­
tas necesitadas.

AURELIO R tB A L T A .

EL TIEM PO
X t ’le g rs tm u w  o l i c i a l e »

(hiedo 15.—El alcalde de Pola de Lena no 
ha vuelto de su expedición á Tinza, ni se 
tienen noticias suyas á causa de la inte 
rrupción de las comunicaciones por las nie­
ves y  lluvias torrenciales.

Tras máquinas exploradoras han conse­
guido llegar cerca de Pajares, y  quizás 
mañana puedan llegar á Busdongo. lo mis­
mo que tas que explorau desdo VUlama- 
iiín.

L na de las máquinas arrolló y  mató a un 
obrero sordo-mudo.

.SaBínudcr 15. -  En la tarde del pasado dia 
12, según comunica el alcalde de Uervera. 
comenzó á notarse crecim iento de aguas 
efecto del deshielo rápido, desbordándose 
más larde é inundándose por completo los 
barrios del cuadro de Pasln, .Ardillo y  del 
Soto.

Merced á las precauciones adoptadas.no 
han ocurrido desgracias personales.

Las pérdidas materiales son de algnna 
importancia,

(Jtiedo 15.—Comunica el alcalde de R iva- 
deo, que.á consecuencia de la gran  avenida 
del río. ha sido arrastrado el puente de mo­
derna construcción denominado Jozacho.

Un ingeniero ha salido para reconocer los 
daños causados y  proponer luego la forma 
de remediarlos. ...........................

Ya están en poder del alcalde de Lena los 
socorros enviados para Tinza.

Valeteia 15. —El río Júcar ha crecido un 
metro sobre su n ivel ordinario.

Están prevenidos toa pueblos ribereños á 
fln de evitar desgracias y  perjutc os.

I l i in d in i i e i i t o n  e o  < ;o n «u o g p a
El hundimiento de algunas casas del ba­

rrio construido por nuestro estimado cole­
ga  El Jmpnrciai. débese, segúu noticias de 
ayer á haber socabado las incesantes Uu 
viaa el terreno en que están aquéllas edifl- 
eadas.

Han sido desalojadas las otras casas por 
m edid* de precaución, y  la guardia c iv il 
v ig ila  e l barrio para evitar cualquier robo 
eu las viviendas.

Para Consuegra han salido el copropie­
tario de El Impareíai. D. Eduardo Gasset, y  
e l arquitecto Sr. Viliajog.

El colega dice en su número de ayer, des­
pués de indicar que puede habar exsgera- 
c ito  en las primeras noticias, que, de todos 
modos, si e l temporal lia causado desper- 
feetoe. éstos quedarán en breve, subsa- 
•nados. , , , , ,, .

se  encuentra interceptaoa la linea do 
Tembleque, y  entre las estaciones de Em ­
perador y  Urda hay 300 metros de via.al 
aire. ^

« •
Por el siguiente telegram a oficial, recibi­

do á última hora, se ve que fueron exagera­
das las primeras noticias.

Conswsro 16 (7'40 lu )-G obernador al mi­
nistro de la  Gobernación.

«H e  l ib a d o  con el arquitecto á  las seis

de la noche. S igue fuerte tem ^ ra l. Son'' 
exagerados datos tclegrañadi* ayer. Casa 
destruida no pértenece al barrio de El Jm- 
pdrtkl.

hay. »K u n  in ftirm «,«ocho ó diez 
casas qn^mala.® o*>ndiciones; poro la repre- 
seutsciQl^de El 7«i;/(irf¿nf ofrece reparar des­
perfecto* sin perder m o iM ü tj ni escasear 
gastos.

I.as cien fammas que ocupaban barrio 
/mparfiál, están bien colocadas en otras ca- 
s.as. Población tranquila. En reunión cele- 

'lirada en el Ayuntamiento, aconsejé mueha 
prudencia, haciendo ver que no estaba jus¿ 
tiflcada la extremada alarma. Mañana á 
primera hora reconoceremos casas.»

•

Después de varios días, durante los cua­
les se ignoraba el paradero de una brigada 
de trabajadores ocupados en reparar las 
averias de 1* línea t^ eg rá flc *  de Gegovia, 
aquélla llegó i  la capital.

Los obreros han pasado dieciséis días en­
tre u ieve y  azotados por la ventisca.

I 'Ia  e l  m a r
El laúd de cabotaje Franeisca, de la  ins­

cripción de Valencia, con cargamento de 
sai, que ae hallaba fondeado en loa Alfa­
ques, garreó por el fuerte huracán del Sur 
(¡ue reinaba, siendo probable la pérdida to­
tal del buque.

La tripulación se ha salvado.
Ha volcado en Puerto de Santa María el 

sexto bote del Heioa Hegette, ahogándose, se­
gún todos los indicios, dos de loa cinco tri­
pulantes que llevaba á bordo

A l mismo puerto, y  de arribada forzosa, 
hau entrado dos botes de la corbeta .Yfl«/i- 
lns, <mn 14 hombrea.

Gracias á la pericia del patrón se han sal 
vado todos los tripulantes.

A l  S r .  D . Julio B u re ll.
Hacemos por un momento alto en núes 

tra tarea para protestar de las palabras que 
aparecen en el Heraldo de anteanoche sus­
critas por el Sr D. Julio Burell. Segui­
ríamos impasibles en la  exposición compa­
rativa de las doctrinas de las dos divisas, 
hastr que fuera llegado>el turno al examen 
de los argumentos con que explican su sis­
tema los defensores de la protección, si uo 
fuera que artículos (íomo el último del se 
ñor Burell no deben dejarse pasar sin nues­
tra  protesta, por leque contribuyen á extra­
viar la opinión eu asunto de tanta transceu - 
doncia.

El ilustre periodista, el escritor de v igo ­
roso y  brillantísimo estilo, dedica una co­
lumna entera á combatir á los libre-cambis 
tas sin haber hecho otra cosa que lle iar 
unas cuartillas con las frases retóricas que 
é l pone en nuestros labios, y  sin que en 
ellas se vea un pensamiento sobre e l cual 
va lga la pena de reflexionar. Como trabajo 
literario es, sin duda, el artículo del tír. Bu- 
rell digno de su pluma; pero si se considera 
el fondo absurdo y  plagado de errores, el 
artículo del colaborador del Heraldo podría 
m uy bien firmarlo el último de loa diputa 
dos irijMros.

El principal argumento, tal vez e l único, 
de que ae sirve e l Sr Burell para defender 
la protección y  dar de pasada un palo á los 
libre-cambistas, es el trivia l yjya vu lgaris i' 
mo de que un yariiio—palabras del señor 
Burell— ahierlo a ¡odas lat concurrenriai de lat 
países más ricos, con indiíslrias ai(u perfectas y 
eon prodtscción más fácil, yaniíit podra pasar ea 
las formas de «u trabajo de lo mas rutinario y 
eUmntal, hasta quedar reducido á U  simple i‘x -  
portación de primeras materias, si es que las con­
serva t davia. Aún no hemos estudiado el úl­
tim o discurso del Sr. Cánovas, si bien lo 
tenemos m ny guardado para cuando le  lle ­
gue la vez en uno de nuestros próximos 
trabajos, pero, sin haberlo aún leído con 
detenimieuto, estamos por asegurar que ya  
no emplea ese argumento el pontífice de 
los proteccionistas eu España.

Kn efecto: ¿que puede contribuir más d i ­
cazmente al mayor progreso industrial ó 
de cualquier clase de un pala que la conti­
nua relación con los pueblos más adelanta­
dos.' ¿Que puede despertar la noble y  leg i­
tima ambición de mejora de un industrial 
m ejor que la libre competencia? Los progre­
sos industriales ¿á qué son debidos sino á 
la lacha de los mas adelantados con los 
más atrasados, ia cual, tocando directamen­
te  á los intereses do los industriales, los 
obliga á todos á seguir ios derroteros dei 
progreso coustaute y  jamás interrumpido?

Pero aún es de más bulto lo que e l señor 
Burell afirma eu el mismo artículo.

•La libertad comercial-*-dice—engendra 
la abundancia. Asi dicen los pontífices y  
definidores. Puea que los definidores y  los

fiontificee lleven á Rio de Oro. por ejemplo, 
as maravillas de la industria europea; 

aquellos moros infel.ces ( » n  toda libertad, 
no podrán darles, on cambio, más que sus 
plumas de avestruz, una primera materia 
industrial; y  eu cien años y  en cien siglos, 
ese pueblo ó cualquiera otro en las mismas 
(mndiciones de inferioridad productora, ja ­
más podrían alcanzar mayores progresos... 
¡Oómo habrían de alcanzarlos, si la  abun­
dancia del exterior, no contenida por barre­
ra alguna, esterilizaría toda iniciativa y  ha­
ría inútil todo esfuerzol ¿Cómo competiría 
un pueblo que diera los primeros pasos en 
la industriR. con naciones fuertes y  ezper* 
tísimas, como Inglaterra y  Francia?»

Kn realidad, este párrafo nu necesita co­
mentario. Comparar áu n  pueblo salvaje 
con otro civilizado, siquiera este último sea 
in& rior á  otros en procedimientos indus­
triales, es cosa de que nuuca habríamos 
creído capaz al Sr. Burell. Y . aun admitien­
do su ejemplo, eu el cual se confunde la li­
bertad con el desorden, debemos decir al 
iár. Burell que eea primera materia indus­
trial, esas plumas da avestruz constituyen 
un elemento de riqueza cambiable, eo  las 
necesarias condiciones de m®4idá 7  canti- 
(lad. por todos los innumerables productos 
de la sduatria moderna, y  que. prccisamen 
te en el aislamiento y  fuera <iel contacto 
cou los puebles civilizados, es cuando ese ú 
otro cualquier pais no podrían en c en 
años, ni en cien siglos, ni nunca, alcanzar 
progresos mayores. La  historíanos ofrece 
c l ejemplo de pueblos que al cambio de un 
soio articulo, la sal, por ejemplo, han deb i­
do un grado (ünsiderable de prosperidad, y  
otrira que lo han obtsnuio qi®óiaute el cam­
bio de un servicio, por ejempio, e l trans­
porte.

Hada diremos apenas al Sr. Burell acerca 
de las grandiosas y  bien sonantes frases (le 
•integración naciunul») «imposibíliilad de 
una remuneración exa<Ra-, i,l;echo nacio- 
nalc, «hecho social y  otras análoga» qq.e 
emplea en su bien escrito articulo.

¿Qué entenderá el Sr. Burell por «hecho 
nacional» y  «hecho social», para decir que

dos estadistas y  pem,adore» lio esto nuestro 
tiem po lio juzgan lícito dejarlos á merced 
de un vago cosmopolitismo*

;Qué nueva (’ lasiflcarión de las retrihii- 
CÍones conoce el Bure.ll, para hablar de 
I¿  ,rín'l<iici<í(i exarla y  afirmar que Uay pue­
blos dmide es imposible hallarla?

Admiradores del Sr. Burell, como escritor 
de brillautísimo estilo, siempre nos ha pa­
recido quo DO encajaba bien en su admira­
ble prosa la  nota burlesca, y  así resulta 
cuando habla del banquete, poco ha presidi­
do por León Say. Y  si el Sr. Burell ha to 
inado sus informes, poco exactos en cuanto 
al estado actual de la opinión eu Francia, 
de ÍAt Eepiblique Franeaise, el órgano de raon- 
sieur Méline, nosotros nos creemos en el 
(ías(3 de re(»m eüdarle la lectura de los ar­
tículos que el ilustre exministro y  director 
de U  Sude. M. Ivés Guyot, d irig ió  al pri­
mero de dichos diarios franceses, el cual se 
v ió  obligado á permanecer cu un impotente 
y  vergonzoso silencio. Así podría el señor 
Burell uonveucerse de la reacción que, á 
favor de la libertad económica, ba comen­
zado á operarse en Francia desde hace al­
gún tiempo.

No nos ha movido á dirigirnos al ilustre 
escritor el deseo de entablar una polémica, 
que. por otra parte, no serla necesaria 
cuando en el mismo artículo el Sr. Burell 
se contradice al combatir el aumento de 
derechos á la importación de los tr gos, yri- 
mri'fl maifi íd .«ofia?, como el rír. Burell los 
llama.

Sólo el (leseo, como ai pr neip'o hemos 
dicho, de no aseut r á que de manera ca­
prichosa se extravíe la op iiión cou falsos 
conceptos y  erróneas afirmaciones, nos ha 
movi(lo á alterar el orden de nuestra mar 
cha. escrib endo estos renglones.
^Que para un escritor délos vuelos del se­
ñor Burell, hacer uu bonito artículo de ac­
tualidad para p rm er fondo de un periód - 
co. basta y  sobra con recurrir ii Horacio y  
poner á la cabeza á Alphius, a n que sea 
necesar o apelar al pniDlema de más im­
portancia hoy, falseándolo en su exposi­
ción. como si sólo se tratase de dar for­
ma periodíst ca al ajeno pensamiento.

Ramón PEREZ REQUEIJO.

r a i BÜWALES
A la calma de los días anteriores, ha reem ­

plazado un dia de mucho movimiento ju d i­
cial. como el de ayer, en la Audiencia de 
Madrid.

En las cuatro secciones de lo  criminal, 
estabau señaladas en las tablillas vistas 
por Jurados.

La  de la sección primera fué de bastante 
interés, y  á ella acudió bastante público.

Mamerto Martínez, vecino de Vlllamanri-

Íue de Tajo, mató á su esposa, Emiliana 
alavera, eu la madrugada del 14 de Junio 

de 1892, en ocasión de hallarse en la cama 
ambos cónyuges, asestándole dos puñala­
das eu la arteria aorta y  en una aurícula 
del corazón, después de lo cual se infirió á 
sí mismo siete liraíones leves. En la prueba 
se ha querido acreditar; de un lado, (^iie 
Mamerto pretendió deshonrar á su hijas­
tra, y  de otro, que Emiliana faltaba á sus 
deberes couyogalea.

E l fiscal, tíf Rodríguez, ha hecho una 
acusación m uy concienzuda, y  el letrado, 
8r. Carvajal y  Melgarejo, uua defensa ca ­
lurosa y  brillante, dirapués de la  cual el Ju­
rado ha dictado un veredicto de culpabili­
dad, con la agravante de alevosía y  la a te ­
nuante de arrebato y  obcecación.

Eu vista de esto, fiscal y  defensor han es­
tado conformes en pedir para Mamerto 
Martínez la pena de cadena perpetua.

En la sección seguuda ocupó el ban(nii- 
11o José Arias Fernández, acusado de haber 
dado muerte á su hermano en el vecino 
pueblo de Pinto.

Ei Jurado ha bajado eu su veredicto des 
de asesinato, que el fiscal estimaba, hasta 
lesiones graves, por cuya razón ha sido el 
reo condenado á cuatro años y  dos meses 
de prisión correccional.

Le  ha defendido el Sr. Churruca.

Según anunciamos ayer, el alguacil Za­
ragoza, denunciador de García Cachena, in­
gresó á medio dia en la cárcel.

A  consecuencia del registro practicado 
anteanoche en su domicilio, fué detenido 
ayer mañana ei abogado Sr. R.. que in gre­
só en el juzgado de guardia á las once.

Acería  de las relaciones que unen á este 
letrado can el alguacil, el Heraldo de Madrid 
ha oido referir lo siguiente;

Tiempo atrás necesitó el Sr. R .. 500 pe­
setas, y  acudió á un usurero, e l cual le  exi 
g ió  garantías.

El Sr. K. rogó al alguacil Zaragoza que 
saliese fiador y  de este modo e l usurero no 
puso dificultad' para la entrega de los 2.0G0 
reales.

Pero el Sr. K. dejó de pagar los in tere­
ses. y  desde entonces se le  retuvo parte del 
sueldo al alguacil Zaragoza.

A  este hecho debe referirse, sin duda al­
guna, la correspondencia hallada en el do­
m icilio del Zaragoza, y  qne ha motivado la 
detención del Sr, R.

El d igno juez del distrito de Buenavista, 
Sr. Pozo, tomó al Sr. R. declaración, duran­
do esta dilígBncia basta últiiqa hora de la 
tarde.

Créese que el 3r R. será puesto en liber­
tad por no resultar (a rgos  graves eq  contrq 
suya.

NOTICIAS
M A D R ID

B iiiU iu e te  re p u b lic a n o
Los perioílistas republicanos, siq distin­

ción de partidos y  sin clasificación de pe­
riódicos. celebrarán qn banquete míe, por 
esta vez, merecerá, de veras, el calificativo 
de fraternal, ei día 3 de Febrero en el res­
taurant de Fornos.

Fiesta de amigos y  de (amaradas, servi­
rá para estrechar los vínculos del afecto 
mutuo, y  para conflrniar. no con bfíQdis, 
sino (le hecho, la fé in<íuebrantable en qne 
todos coinciden.

Son muchos los periódicos de provincias 
que han manifestado el propósito de asis­
tir  i  la fiesta.

Para ello bastará que antes dol d á  Si en­
víen  sus adhea ones á cualquiera de loa co 
legas republicanos de Madrid, incluso, oo- 
mo es natural. El  Globo.

A y u n ta m ie u to
A  las tres y  media de la tarde de ayer 

comenzó á celebrarse la anunciada sesión 
del Municipio bajo la pres deneia dei señor 
conde de Romanones

Leída y  aprobada el acta de la anterior, 
se dió cuenta de varios asuntos de oficio de 
escaso interés.

De.spués fuerou aprobados gran número 
do dictámenes, que in tM eados por lasco- 
misiones, ñguraoan en la orden del dia, 
siendo el más importante el relativo á la 
aprobación del proyecto de alineación para 
el nhallán de! ministerio da la Guerra en la 
plaza de Madrid.

Loa dictámenes .sobre instalación de fá­
bricas de Im eléc tr ica  en varias calles de 
esta corte quedaron sobre la  mesa á iustan- 
cias del Sr. Concha Alcalde, y  no sin que 
antes recayera votación en el asunto.

Acto seguido fué tomada en considera- 
c ón por el Ayuntamiento una proposición 
del .Sr. Ranero pidiendo la apertura de la 
(a lie  (le la Bolsa hasta la de Carretas.

F ir m a  «le la  rec«-iite
I.a reina firmó ayer los siguientes de­

cretos;
Ur Guerra.-Disponiendo que cese en el 

cargo de intend uite m ilitar del prim er 
cuerpo de ejército, y  pase á situación de 
retirado, el intendente de ejército D. Au­
gusto Muñoz y  Madrid.

- -Disponiendo que el coronel da ingen ie­
ros D. Estanislao Urquiza cese en el (a rgo  
de ayudante deórdenes en el cuarto militar 
de S. M., y  nombrando para dicho cargo 
al Coronel ue ingenieros D J (»é  Babé y  Geli.

~ ,iu toriza iido la compra por gestión di­
recta del carbón de cok que se necesite 
durante un año en el Hospital Militar de 
Burgos.

Además, fuerou saucionadas las siguien­
tes resoluciones del mismo departamento;

Nombrando para el mando de! segundo 
regim iento de zapadores minadores, al co­
ronel de Ingenieros D. Estanislao Urqaiza 
y  Pascua.

—Concediendo la cruz de primera clase 
del Mt-rito militar, con distintivo blanco, al 
capitán de Ingenieros I). Gerardo López 
Lomo.

— Idem la cruz blanca de primera clase 
del Mérito m ilitar, al capitán del Ejército 
francés D Alejandro Pablo Antonio .losé 
Y'ic.ente Medecín.

De Marina. -Prom oviendo al empleo de 
contralrairante i  D. José Navarro Fernán­
dez; á capitán de navio de primera á don 
Francisco Vila; á capitán de navio á don 
Emilio Díaz M <reu, y  á capitán de fragata 
á D. D iego Nicolás Mateo.

-Autorizando al ministro para adquirir 
por concurso público 6.0 JO casquillos metá- 
lieoe .

—Concediendo la placa de segunda clase 
de María Cristina al capitán de fragata don 
Fernando Villaamil. y  la cruz del Mérito na­
val, pensionada, á los jefes y  oficíalei de la 
dotación de la corbeta .Yauiiiw, hasta ascen­
der al empleo inmediato.

—Nombrando segundo je fe  de Estado 
Mayor del apostadero de la Habana, al ca­
pitán de fragata D. Ventura Manterola.

—A.scendiendo á teniente de navio á don 
José María Estanga, y á  ingeniero je fe  á 
D. Antonio del Castillo.

Ha sido nombrado académico correspon­
diente de la Real ¿e la Historia, el distin­
guido es critoT D. Ricardo Sepúlveda.

SI«M:r«‘tarlow  de  .ay iiiitam ion to
Ante la comisión del Senado que ha de 

dar dictamen sobre el proyecto de ley  
creando la carrera de secretarios de Ayun­
tamiento, informó ayer tarde el Sr. Gincr, 
director (ie El Correo de Madrid, en nombre 
de 5I>0 y  pico de interesados.

Ha presentado tambíAn una razn^nada nx- 
poeicióQ solicitando que se apruebe el pro 
yecto con las b laes que S la citada exposi­
ción acompaña.

La  Sociedad de Oficiales de la Reserva 
gratuita celebrará su a(JBión inaugural el 
domingo ZJ del actual, á las diez de la ma­
ñana, en su domicilio social, calle del Biom­
bo, 6, segundo.

A lu m n u a  lib rvN
A  1.139 asciende el número de expedion 

tes incoados en la Universidad por ifual 
número de estudiantes libres que soUdtan 
ser examinados en la convocatoria hecha 
para e im es actual.

Con la prórroga concedida por el r»ctor 
para adm itir nuevas instancias, de que ya 
dimos cuenta, calculamos que no bajarán 
de 1.500 alumnos de dicha enseñanza los 
que pidan inscripciones de matricula, y  (UO 
e i numero de éstas y  de los exámenes (ue 
consiguientemente hayan de celebrase no 
será menor de 4.000, la mayor parte de alos 
en la facultad de Derecho.

A yer falleció en Botanzos, v íctim ade 
larga y  cruel dolencia, el Sr. I). F em ado 
García Acuña, hermano de nuestro quéido 
am igo y  compañero D. José.

Era el finado un médico distinguido j  un 
escritor notable, aun cuando desde lace 
tiempo tenía abandonado el ejercicio de 
ambas facultades por impedírselo la t ír í-  
b le enfermedad que ha puesto fin á sus 
dias.

Reciban nuestro compañero y  su dUin- 
guida familia la expresión del sincero lio- 
for con que nos asociamos al que ahorafcu- 
fren por tan sensible pérdida.

f i l  a© ll(^ru l Borr<^ro
Se encuentra en cama sufriendo un íer- 

te ataque de influenza el teniente go^ral 
D. Francisco Borrero.

T e n » p « i '
A la s  ocho. 5 sobre 0.—A  laa docel.— 

A  ias cuatro. 5 .— A las seis, 3. — Msi- 
ma, 10.— Mínima. 2 .—Barómetro, 6 R — 
Lluvia. ,

SUCESOS
El inspector especia! Sr. Miuaya y  ^ n -

tes á sus órdenes detuvieron ayer mal 
en Cuatro C^lles,_ á tres p4Jhf‘
cuenta. El Remeilado, el Inclusero y  Sal» ia» 
no Hernández, fueron puestos á dispofl 6n 
de! gobernador por,., blasfemos. 

jScales la prisión m uy larga!
—A las once de la mañana fué a q x i^ ^  

en la  casa de s ocorro oel distrito ¡ie la n- 
clusa una sirviente del piso tercero la 
casa núm. 8 de la (a lie  de la  Encomi* la, 
llamada Prudencia Parravera, por 1 >er 
tomado potasa cáustica en vez de sal c 
güera, que habia comprado eq una drcj^e- 
Ffe.

El juzgado ha eutendido en el suces 
— Ayer fué atropellado en la  calle d í o -  

leido por una de las diligencias que t  en 
el servicio á Oetafe un anciano de se ita 
años, llamado Vicent© Agrá y  Maceirafue 
resultó con graves lesiones.

Después de curado en la casa de so' t o  
dcl distrito de la Latina pasó al h o s^ l 
Provincial.

—Eu las proximidades de los Cuatroba- 
minoa intentó suicidarse, arrojándo4 al 
cánalillo de Lózoya. una anciana demite, 
llamada Tomasa Fernández Díaz,

na,
de

Gracias á la  pronta Intervención de un 
guardia de Consumos consiguióse evitar 
que la infeliz realizara su intenta.

—Por expender duros falsos, füeron dete­
nidos tres sujetos en la calle de .San Barto 
lomé y  puestos á disposición del juzgado.

—En la mañana de ayer, el sereno (le la 
ca lle de la Amn stia observó que la puerta 
de la casa número 5 se hallaba abierta.

Al practicar un reconocimiento en las de 
los pisos pudo apreciar que la  correspon­
diente al piso segundo centro de la izquier­
da, había sido violentamente fracturada, 
con evidentes señales de haberse verificado 
algún robo.

Puesto el hecho en (xtuocimLeuto de las 
autoridades, fué practicado inmediatamen­
te por éstas un minucioso registro, que­
dando convencidas de que, efectivamente, 
tratábase de un robo de importancia.

Los muebles y  armarios fueron v olenta- 
doa, apareciendo esparcidos por e l suelo 
varios estuches vacíos y  ropas en completo 
desorden.

El juez de guardia se personó en dicho 
lugar, tomando declaración á los vecinos y  
porteros, disponiendo se dé aviso á los due­
ños del cuarto, quienes residen fuera de 
Madrid hace tres meses.

—En el lavadero sito en la calle de Oa- 
lüeo número 5, felleció repentinamente un 
hombre de cuarenta y  cuatro años llamado 
Luis BlaecoJSánz.

—En el vestíbulo de la estación del Me­
diodía, un desconocido que se dió á la fuga 
infirió dos heridas graves á otro sujeto lla ­
mado Hilario Beltran

—Kn la casa de socorro del distrito de la 
Latina fué curado de varias contusiones un 
niño de cm<a años, las cuales se prc^ujo 
casualmente jugando en su domicilio, pa 
seo de los Ocho Hilos, núm. 10, bajo.

—A  las seis y  media de la noche, y  en la 
escalera de la casa núm. 7 de la calle de 
San Bernardo disparó uu sujeto los cuatro 
tiros de dos pistolas sobre la joven  de dieci­
siete años Concepción ü láiz Muriel, á la que 
ocasionó dos heridas, disparándose él otro 
que le  privó de la vida instantáneamente.

La joven  fué trasladada en grave estado 
á la (asa de socorro, de donde pasó á su do­
m icilio, calle del Molino de Viento, núme» 
ro 1.

El agresor y  suicida, llamado Pedro Díaz 
Jiménez, de veintitrés años, era empleado 
del Ayuntamiento de esta capital, ignorán­
dose cuáles fueran los im óviles de su arre­
bato, si bien supónese que hayan sido los 
celos.

In ren tlioM
A  las once de la noche inicióse un incen­

dio en el piso segundo del número 22 de la 
calle del Arenal, a endo sofocado á los po­
cos momentos por los bomberos de la 
V illa .

— El otro ocurrió sobre las dos de la ma­
drugada en la tienda de ropas sita en el 
número 12 de la calle de Ferraz, propiedad 
de D. Pedro Uedomero.

El fuego, iniciado, al parecer, en el sóta­
no de la casa, comunicóse á los pocos mo­
mentos á laa demás dependencias.

Inmediatamente que ee recibió aviso, 
preseutá.”onse en dicho lugar el delegado 
del distrito, coronel Sr. Morera y  varios 
oficiales de Seguridad, el inspector espe­
cial, Sr. Luna, y  el cuerpo de bomberos.

Como siempre ocurre, combatieron con 
heroico esfuerzo el voraz elemento, consi­
guiendo dominarlo sin que ocurriese más 
desgracia personal que una pequeña con­
tusión que recibtó un bombero en la cara.

Gaceta oñeial de bov
M ARINA.— Real decreto autorizando la 

adquisición, por medio de concurso públi­
co. de 5.009 casquillos metálicos para ca­
ñón, con destino al crucero Reina Mercedes.

GUERRA.-Reales decretos de personal.

EL DlA POLÍTICO
En secciíín aparte damos cuenta de lo 

curndo en las secciones, y  del triunfo de la 
candidatura ministerial para la comisión 
que ha de entender en la proposición del 
Sr. ^ g u n illa .

Réstanos consignar qne son muchos los 
diputados que desconfían do la eficacia de 
los medios que el Gobierno proyecta poner 
en práctica para proteger los cereales 

Creese que el traslado de los derechos de 
Consumo a la frontera producirá una baja 
ae 14 ó J5 m illones de pesetas en el presu- 
puesto de ihgreso, y  que aute esa diflcul­
tad retrocederá el ministro de Hacienda 
y  se temo que las Compañías de ferroca’ 
m ies no accedan á la rebaja de transportes 
que se salicita.

Los ministeriales, por su parte, ariruven 
que la  baja del consumo en el interior de la 
Pen^ínsula quedaría compensada, en lo aue 
al Estado corresponde, con el aumento de 
la recaudación en las Aduanas.

y  que la disminución d^ngresos para los 
Municipios, equivalente á unos tres m illo­
nes de pesetas, quedaría indemnizada con 
ciertas compensaciones one se les otor­
garan.
. La  rectificación de las cartillas evaluato- 

nas parece desechada, y  muy dificil de 
aceptar la elevación del Arancel,

« If
E! presidente de la comisicjn de Presu • 

puestos de Cuba, Sr, Mellado, conferenció 
ayer tarde con el subsecretario de Ultra­
mar para tratar de la supresión de los im 
puestos i  los azúcares.

Esta conferencia ea prelim inar de otra 
que el tír Mellado celebrará pronto con el 
señor Abarzuza,

P a re^  que el ministra se halla dispuesto 
a suprimir el impuesto Industrial y  á re­
te ja r  el de carga y  descarga en loe pue­
blos, siempre que la comisión de Presu­
puestos de Cuba le facilite el medio de com­
pensar la baja que esto produzca en los in ­
gresos.

Se confia en llegar á un arreglo, creando 
un impuesto del I  por 100 sobre los lico- 
res.

*  •
Además de la comisión de los trigos e li­

gieron ayer las secciones del Congreso las 
(amisiones siguientes:

Proposición sobre ei dwecho arancelario 
que satisfacen las lanas; Sres. Daza. Alonso 
Martínez (D. L .), Barrio y  Mier, marqués de 
Tevcrga, Sendiu, Suárez Inclán (D F ) v  
Navarro Ramírez.

Cesión al Ayuntamiento de Barcelona de 
ios terrenos que ocuparon las murallas de 
dicha ciudad: Sres. Roseli. Ferratjes. Soler 
y  Pía, Av.la. Planas y  Casals. García Prieto 
y  marques de Agnllar,

Prepiaicídn para saneamiento y  ensanche 
de Cartagena: Sres. L(5pez Parra, Moret 

J ' '  A lvarez Capra, López de
Tejada, Ruíz Yallarino y  N ieto y  PérezAyuntamiento de Madrid



EL GLOBO

Comisión del proyecto autorizando la  ce­
lebración de un Modw rirendi entre Cuba y  
Puerto Rico y  los Estados Unidos: aeiiores 
Santos, duque de AlmodóTar, Rodriguez 
San Pedro, V illanneva, Moya. Perojo y  Ur-
záiz.

A ver llegó  á Madrid el Sr. Romero Roble­
d o ,á  quien aguardaban en la estación m u­
chos de sua amigos políticos.

En Bolsa fueron conocidas en breve las 
uoticias vagas que, por la tarde, se tuvie­
ron en el Congreso respecto de la dimisión 
del presidente de. la República francesa, 
M. Casimir Perier, conteniendo la marcha 
de todos los valores—exceptuando e l Exte 
rior y  los Tabacos, que han cortado hoy 
su cupón;—pero sin producir efecto hasto 
que vengan la confirmación y  detalles.

En el Bolsín ha habido pocas operaciones 
y  mucha desconfianza, quedando el fin  de 
mes á 72-70 papel.

La comisión que ha de entender en lo de 
la condonacióu al Ayuntamiento de Barce­
lona del pago de ^  m illones de pesetas im ­
porte de los terrenos donde estuvieron Im  
mur&Il&s de aqtiell& ciudad, será presidida 
por el señor marqués de Montroig.

Hasta la  hora en que escribimos no se 
sabe que el ministro de Ultramar haya 
conferenciado con e l Sr, Romero Robledo, 
como era su propósito, para tratar de la  fór­
mula definitiva en el proyecto de reformas 
para Cuba, y  de ciertas soluciones econó­
micas para la isla.

Quien ha conferenciado con el exm inistro 
conservador es el presidente de la comisión 
de Presupuestos, Sr. Mellado, acerca de los 
medios de dar solución á la  proposición del 
diputado antillano. Sr. Carvajal, sobre la 
supresión del impuesto industrial y  del de­
recho de carga, habiendo ven do á un acuer­
do en el primer punto, que consiste en ia 
absoluta desapar ción de aquel impuesto; 
créese que el segundo podrá ser resuelto 
con buena voluntad, rebajando ese impues­
to de carga en la proporción que lo permi­
tan los ingresos que se tratan de obteuer 
por medio de la creación de otro arbitrio 
sobre especies del consumo.

Pero esto no está ultimado, y  uo puede 
hablarse de ello con precisión todavía.

««  *
Los ministros negaban ayer en absoluto 

y  en redondo, que el de Estado, Sr. Groi­
zard, hubiese reservado su opinión, al tra­
tarse en el Consejo de anteanoche de los 
medios de dar satisfacción á los que abogan 
por los intereses agrícolas.

Lo hecho por el tír. Groizard fué sencilla­
mente recordar á sus colegas que era pre 
ciso revisar los convenios o modus vivendi en 
v igo r  para ver si en alguno de ellos habla 
cláusula ó texto que expresamente pudiera 
oponerse á lo acordado.

Lo cual no es reservar opiniones perso­
nales, n i se le  parece.

El resultado de la reunión de las seccio­
nes, en lo tocante á la elección de comisión 
para la proposición de los trigueros, fué 
anoche m uy comentada en todos los Circu­
ios como un síntoma favorable á la autori­
dad del Gabinete sobre sus amigos de la 
mayoria y  á la cohesión de ésta, pues la  di 
visión de la  comisión gestora no podía por

menos de dar los resultados que dió, que 
fué dejar reducida la  lucha á los conserva­
dores, ayudados por algunos intransígen- 
te.s, sin que los esfuerzos de unos y  otros 
lograran ni aun inquietar al Gobierno.

E l incidente, un poco vivo, surgido á úl­
tima hora de la sesión de ayer en el Con-

f reao entre los Sres. Sagasta y  Navarro 
everter, pudo temerse que se reprodujera 

hoy en mayores proporciones, y  para ev i­
tarlo medió el presidente de la Cámara, se­
ñor marqués de la Vega  de Arm íjo, ha­
blando con uno y  otro, y  sieudo autorizado 
por ambos para hacer desaparecer de las 
cuartillas taquigráficas todo lo que pudie­
ra parecer molesto de las palabras media­
das en el debate.

Hasta el próximo lunes no explanará el 
señor conde de Xiquena au anunciada in ­
terpelación sobre lo de la  concesión de loa 
ducados de Monteleón y  Terranova,

Los trigueros propónense también que 
en la semana entrante se ponga al debate 
au proposición.

GOadlENTARIOS
Todas laa obras que el Ayuntamiento se 

propone realizar llevaa  un sello caracterís­
tico é  inequívoco.

El de la  Informalidad.
Ahi están las de la traslación de la  famo­

sa Cibeles, la de construcción de la plaza 
en.que la misma está colocada y , por ú lti» 
mo, se presenta ahora la de la farola monu 
mental de la Puerm del Sol.

Se dijo públicamente, sin que nadie lo 
desmintiese, que el insigne Querol había 
quedado en el encargo de hacer un modelo 
para la susodicha farola.

DIÓ cumplimiento al encargo, y ,  cuando 
al alcalde, al Ayuntamiento y  á todos nos 
parecia de perlas, aparece una conisid» del 
propio Munimpio diciendo que habla sido 
antes aprobado otro modelo y  adjudicada 
la  construccióu á uno de los arquitectos 
municipales.

Y  para transigir y  conciliar lo inconci­
liable, 80 decide que este último proyecto, 
se modifique algo con el del escultor señor 
Querul.

Y  si este artista queda descontento, como 
ea natural, que se contente.

Y  si al arquitecto del proyecto aprobado 
no le gusta el añadido, que uo le  guste.

Todo ello queda compendiado con esta 
frase:

Cosas dtl Ayuslamirsio.

_ Los fabricantes y  comerciantes de Espa­
ña están m uy sobrescitados con el proposi­
to que parece van á realizar laa Compañías 
de los ferrocarriles de elevar las tarifas.

Kd estos momentos y  en estas ocasiones 
es cuando puede uno regocijarse de no ser 
fabricante ni comerciante.

Una de las pocas ventajas que esto pro­
duce.

Como estarla yo  también de indignado si 
m e interesase el consabido proyectó.

En lugar de estar tan tranquilo y  tan 
fresco.

Todos nos sentíamos tan apenados, cre­
yendo que se habían concluido los anai- 
quistas ó, por lo menos, las bombas expío • 
sivas.

Pero, por suerte, ya  en París ha estallado 
una. Y  ha vnelto á nuestro pecho la  espe 
ranza.

Porque, de fijo, esa bjinba no será la úl 
tima.

El nuevo czar ha elogiado en nn docn 
mentó que publica la prensa rusa, los m é­
ritos y  servicios prestados por el ministro 
de la  Guerra de aquella nación.

y  después de trece años que lleva des­
empeñando la cartera el referido ministro, 
le confirma en ella.

¡Trefe año* de Miisislro!
A  cuántos se les hará la boca agua. 
Cuántos exclamarán para aámlm:
.Quiéu fuera ruso!

CLEMENCIN

Teatro-Circo de Parish
Presentóse ayer al público la  Compañía ie 

Variedades, que d irige el adivinador Ono­
froff

Los aplausos de la noche fueron para el 
célebre calculador Inaudi, quien, con ins 
tántanea facilidad, practicó una resta m en­
tal exactísima y  d ific il: pues s más de es­
tar situado el calculador á algunos metros 
de distancia de loa encerados y  vuelto de 
espaldas, componíanse de 27 y  26 cifras, 
reapectivamente. el minuendo y  el sus- 
traendo.

Después dijo los productos de multiplicar 
una cantidad de cuatro números por si m s- 
ma. de cinco sumandos de cuatro números, 
y  el cociente y  residuo de una división de 
seis cifras por cinco (iguales éstas). Tam­
bién hizo otros trabajos, que la  falta de es­
pacio nos impide reseñar.

Bl Sr. Onofroff escuchó aplausos en el 
trabajo adivinatorio de Arron-itiisctds áe vn 
crimen, y  varios cuadros plásticos, bien pre­
sentados. obtuvieron también señaladas 
muestras de aprobación.

Respecto del diálogo cómico que se estre­
naba. titulado Golpe ie  efecto y Discordias eivi- 
les. vale más no hablar.

NOVEDADES TEATRALES
L A R A

En este favorecido teatro se estrenó la 
noche anterior un juguete cómico, titulado 
¡Sflraíoíe!, que fué m uy aplaudido.

Y  en verdad que au autor, nuestro an ti­
guo compañero y  estimado am igo D. Ma­
nuel Matases [Andrés Corznelo), bien ganados 
tenía esos aplausos, pues la obra, sin ser 
una de esas produccionos que han dado en 
llamarse «de  temporada», está admirable­
mente escrita y  llena de cliistcs de bueua 
ley , que fueron reídos por el público.

Tiene, además, escenas muy movidas y  
bien dibujados los personajes, especialmen 
te un organista de pueblo que está hecho 
con verdadero cariño, y  fué perfectamente 
interpretado por el Sr. Larra.

Celebramos que Manuel Matases vuelva 
al teatro, donde ha alcanzado, y  segura­
mente alcanzará de nuevo, éxitos muy 
grandes y  m uy merecidoa.

C U R I O S I D A D E S

UN AÑO DE AYUNO

Nuestro colega francés Le Gautois, cuenta 
que Mr. Mingaud. de Nimea. acaba do pu­
blicar las observaciones hechas por é l en 
una víbora sometida al ayuno absoluto du­
rante más de un año.

Dicho reptil, encerrado en una caja en­
rejada, vivió, sin comer nada, desde el 15 de 
Julio de 1893 hasta el 20 de Julio de 1894.

Al .ser encerrado en la  caja, pesaba ,'>4gra_ 
mos, y  media 53 centímetros de largo: y  á 
au muerte sólo pesaba 37 gramoa y  medía 
60 eentiraetroa.

Durante este tiempo, cambió tres veces 
de piel, en Agosto y  Octubre de 1893 y  Ma­
yo  de 1891.

Aunque loa casos de ayuno en las ser­
pientes son muy comunes, nunca se ha s e ­
ñalado uno tan largo, ni creíamos que pu­
diese verificarse.

UN NUEVO BUQUE AÉREO

Un ingeniero ruso, el Sr. Tchemouchen- 
ko, ha concluido de construir un nuevo 
barco aéreo, cuyo modelo figuró en la E x ­
posición universal de Amberes.

Se compone de un cuerpo de alnminie de 
127 metros de largo y  20 ue ancho, pudíen- 
do moverse en sentido horizontal y  verti­
cal. y  que contiene en su esqueleto diez 
globos distintos, destinados, en caso de ac­
cidente, á hacer el mismo papel que los de­
partamentos estancos de os grandes bu­
ques.

Como motores, el inventor se propone 
emplear el gas comprimido, el petróleo ó 
la electricidad.

La  velocidad y  dirección, se obtendrá por 
medio de aparatos neumáticos, colocadas 
delante, y  que lanzarán aire comprimido 
sobre los costados del navio.

El total del aparato pesará 4.800 kilos y  
podrá transportar lúO hombres y  una tone­
lada de equipaje.

Tales son los cálculos del inventor que 
nos limitamos á copiar, deseándole buen 
éxito

B IB L IO G R AFÍA
Utm u. an iu m  del opoiilor á E u u rla t pübl ie a t . -S ía -  

c h »z  C a v in , - U a J r id ,  ÍM!M.

Hemos recibido tres de los últimos volú­
menes de esta publicación, que El Mortero 
acaba de poner a la venta. Son éstos: A g r i­
cultura, Teoría de la Lectura y  Escritura y  
Aritmética, eu los que se contesta á los 
programas oficiales para oposiciones á Es­
cuelas públicas.

Nada falta en ellos de cuanto es necesa­
rio al maestro conocer para hacer un estu­
dio adecuado de las materias exigidas en 
los ejercicios, pues la redacción de Bl M or­
tero ex ig ió  i  \oa ilustrados profesores nor­
males, á quienes encargó los trabajos, es 
crapulosa claridad, correcta precisión y  la 
concisión posible.

Merece ser especialmente mencionado el 
cuaderno de Aritmética, de que es autor el 
joven  matemático y  profesor normal pre­
miado D. José ürtiz de Burgos, quien, en 
los estrechos lím ites de su folleto, ha de­
mostrado au competencia en esta clase de 
estudios, en los que antes de ahora se ha 
distinguido, sirviendo á los alumnos de 
nuestra Normal los cuadernos de apuntes 
que tan necesarios eran en aquella escuela.

Precios y  detalles; San Bernardo, 56.

Noticias i e  espectácuios
L A U A .— U a ü a n t  v ie r o s *  se va r ifiea r¿  en e it e  tea ­

tro  U  p i ia e r a  represea tac ión  d e l popu lar ga inete de 

D . J a v ie r  de R o r g js ,  t itu lad o  i o i  tom a n ­

d o  parte  laa aeSorae V a ld erd e  j  P in o  y  Itw Srea. R o ­

m ea, R n liio , L a rra , S an tia go . R am írez , O on zá lvez , 

O lías , A lem ú n  y  B arbero .

E i sa ín e le  b a  s id o  s o s a ja d o  con  m ncbo e im ero  par 

D. Ju lián  Borne I ,  y esperam os que ba d e  a grad ar al 

d U tin g iiid o  p d h tk o  qne concurra  á e-ite e le g a n te  co 

liseo ,

Term in ando  con la  función  de) aibe<)o la  cuarta 

se r ie  d e  abono, queda  ab ie r ta  la  qu in ta  eo  eontaduría 

i  la «  h oras decostum bre.

LOS QÜE TENGAN TOS
y a  sea cu tarra !, seca, o e rv io sa , ronca , 
ratig'OBa ó  de san gre , pueden  fá c il-  
n ieu te qu itá rse la  tom ando las

PASTALAS DEL DB. AHDREO
A l tom ar las prim eras se s ien te  y a  un 
g ra n  a l iv io ,  la g a rg a n ta  y  e l p echo se 

su av izan , se produce la  exp ec to ra c ión  
c ju  g ra n  facilidad  y  la  TO S  v a d e s -  
aparec iendo. Son tan  ráp idos y  s e g u ­
ros sus e fec tos , que casi s iem pre des­
aparece la tos antes de coo c lu ir  la  p r i­
m era  ca ja .

BOLSA  DE MADRID
CoíUaeión oñeial del día 16 de E m ro

Interior, 4 por 100 contado.................  72‘55
—  — fin de m es  T2‘65
— —  fin p róx im o ... . .  OO’OO

Exterior, 4 por 100 contado................ 81‘40
Amortizable. 4 por 100...................... 81’90
Billetes Cuba 1888...........................  109*70

—  1890   99*6)
Acciones Banco España................... 38J‘50
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100 .........  99*Oo

—  — al 4 por too  85’50
Compañía Arrendataria Tabacos. . .  176*00
Paría v is ta ............................................. 00*00
Londres v ista .......................................  OO'OO

Ik a rre lO D a

Interior 4 por 100................................. 72*75
Exterior 4 por 100...............................  81*K>

P a r í *

Exterior 4 por 100 ...............................  73'84
Renta francesa 3 por 100..................  101*75

fjo n ilr e i i

Exterior 4 por loo ............................. ’  OO'OO

DE L A  AGENCIA E'ABRA

Londres 15.— Clausura de la Bolsa de hoy 
4 por 100 exterior español, 000*00.

iO YE R lN D il IKPORTINIE
C o n  reo b a  1.* d e l e o r r le n te  liem os  

g i r a d o  á  c a r g o  de  lo s  s eñ o re s  siis- 
e r ip lo r e s  q n e  « c  h a l la b a n  en  d e s ­
c u b ie rto . e l  im p o r le  d e  su sc r ip r io n . 
q u e .  n o  d o d a n  o  sersi a ie n d lé o . le s  
a b o n a m o s  en  cuen ta .

Im p ren ta  db F . N o za l, Jesús, 3.— M ad rid  
(X e lé fo n o  0 l4 > )
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iiorque tu e.spada está aún anvaioada. No, no; 
bas sido víctima de un cobarde asesino. Per­
míteme que examine tu herida; como solda­
do, soy también algo médico, y tal vez con­
teniendo la sangre...

— ¡Contener la sangre!—gritó Mario lanzán­
dome una mirada furiosa. Lleva á cabo tu in­
tento y  ve r is  como te recibo.

—Trataré de salvarte—le dije,—y  á pesar 
tuyo, ai es preciso.

Y me acerqué á Mario que continuaba ten­
dido de espaldas; paro en el momento que 
inclinaba hacia él, dobló Us rodllUs sobre el 
vientre, y  después me lanzó los dos pies con­
tra e l pecho con ta l riolencla, que cal en la 
yerba vencido por la prodigiosa fuerza de 
aquel Hércules moribundo.

—¿Tratarás de socorrerme á pesar mió?— 
me dijo Mario mientras me levantaba, no 
enojado, sino desesperado por su brutal ac­
ción; porque sl hubiese dominado al capitán 
en aquella triste Lucha no hubiera podido co­
rrer en su auxilio.

Permanecí, un momento contemplándole 
en silencio, y le dije por fin.

—Muere, pues, ya que lo deseas .. muere, 
pues, ya qne olvidas que la Galia necesita 
tus servicios, pero tu muerte será vengada 
y  ae descubrirá e l nombre de tu asesino.

—No lo descubrirás porque yo mismo me 
di la muerte.

—¿A quién pertenece esta espada?—pre 
gunté examinando el arma con más aten­
ción.

Creí entonces qne al través de la sangro 
que cubría la hoja se distinguían algunas le- 
tras grabadas, y la enjugué para leerlas con 
algunas hojas, mientras Mario gritaba:

—¡Deja esa espada! ¡No limpies la sangre 
que cubre sn hoja! ¡Oh! me faltan las fuerzas 
para levantarme y  arrancártela de las ma­
nos. ..  ¡Maldición sobre ti qua vienes 4 tur­
bar mis postreros momento! ¿Qué genio in • 
fernal te trajo á este aitio!

—Me envían los dioses—exclamé lleno de 
horror:—me envia Heso para castigar el más 
horrible de los crímenes ¡Un amigo!... ¡ma- 
tar á su amigo!

— ¡Mientes! ¡mientes!
— ¡Eustaquio es tu asesino!
— ¡Mientes! ¡Ah! ¿por qué me abandonan

las fuerzas? Ahogarla esas palabras en tu 
maldita garganta...

—T e  ha herido con esta espada, don de tu 
amistad á ese infame ..

—No es cierto...
— «Mario fraguó esta espada para su que­

rido amigo Eustaquio.» Tales son las pala­
bras grabadas en la hoja de esta arma,—le 
dije enseñándole la inscripción abierta en el 
acero.

—Nada prueba esa inscripción—respondió 
Mario con angustia.—EL que me hirió habla 
robado esa espada á Eustaquio.

— ¡Y  aún escusas á ese hombre!... ¡Oh! no 
hay suplicio bastante cruel para castigar tan 
traidor asesino.

—Oye, Scanvoch—dijo iMariocon voz débil 
y  suplicante.—Voy á morir.,, y las súplicas 
de nn moribundo son sagradas ..

—Habla, noble, generoso y valiente Mario. 
Ya que la fatalidad me impide que te auxilie^ 
habla, y  te juro por la ventora de la Galla 
que ejecutaré tu postrera voluntad...

—Scanvoch, ¿no es verdad qne es sagrado 
e l juramento que se hace entre soldados á la 
hora de la muerte?

—Sí...
-Jú ram e que nos dirás á nadie que has 

encontrado aqui la espada de mi amigo Eus 
taquio.

—¿Quiéres salvarle... y eres au victima?
—Prométeme lo qua te pido.
-S a lv a r  á ese mónstruo del castigo qne 

merece... ¡nunca!
—Scanvoch... te lo suplico...
— ¡Nunca!
— ¡Maldito seas. pues, ya que te niegas á la 

súplica de un moribundo, á ¡a súplica de un 
soldado que llora! . Porque ya lo ves... no 
es la cansa la agonía ó la debilidad,., pero 
lloro...

Y  gruesas lágrimas surcaban su rostro 
donde se veía impreso el sello de la muerte.

—Mario, tu injusta clemencia me despeda­
za el alma. ¡Tú. . implorar el perdón de tu 
asesino!

—¿Quién S.1 compadecerá ahora de ese des 
venturado?—me respondió con expresión de 
inefable misericordia.

—Mario, tus palabras revelan uu alma 
grande y generosa.

tes y las legiones acompañados al duelo, y  
les seguí oon Victoria, Leda, Tetrik  y  Mario- 
Se reunieron con el cortejo fúnebre los prin­
cipales jefes del ejército, y nos dirigimos ha- 
eia la orilla del río eo medio de un silencio 
sombrío.

Habiéndose calmado la primera exaltación 
contra Victorino, el ejército recordó su valor, 
su bondad y su franqueza, y al ver que yo, 
victima (le un ultraje que me costaba la vida 
de Ellen, daba pública demostración de per­
dón y olvido siguiendo e l carro donde repo­
saba Victorino, y  al ver que au madre seguía 
los restos de mi esposa, prorrumpieron en 
alabanzas y  lloraban la memoria de sn ge­
neral.

El cortejo fúnebre se acercaba i  la orilla 
del rio donde se alzaban las dos piras, cuan­
do Douarnek, que iba entre los representan­
tes de las cohortes, se aprovechó de an mo - 
mentó en que se paró la comitiva para acer 
carse y  decirme tristemente:

—Scanvoch, te compadezco. Di i  tu her­
mana Victoria que los soldados sólo nos acor­
damos del valor y de las virtudes de sn 
hijo... á quien tantos años hemos amado. 
¿Por qué olvidó Ua prudentes y francas pala­
bras que le dirigí en nombre del ejército des 
piiés de la bataUa del Rhin? Si Victorino, si­
guiendo nuestros consejos, se bnbiera en- 
mendado, no hubiesen sobrevenido tantas 
desgracias.

—Lo que me dices consolará á Victoria en 
su dolor—respondí áDotiaruek.—Pero ¿sabes 
et paradero de aquel soldado cubierto con 
nna capucha que tuvo la barbarie de matar 
al nieto da Victoria?

—N i yo ni los que me acompañaban en el 
momento que se perpetró tan abominable 
crimen, hemos podido dar con ese malvado 
digno émnlo de los desolladores francos, que 
huyó eu medio del tumulto y  de la oscuridad. 
Paro habiéndose refugiado en las avanzadas 
dei caopamento, encontró por fin el premio 
que merecía su barbarie.

— ¡Ha muerto!
—¿Conoces á Eustaquio, el amigo del esfor­

zado capitán Mario?
—Sl.
—Estaba de guardia esta noche en las 

avanzadas... Según parece, Eustaquio tiene

una intriga amorosa en la ciudad. Perdonad, 
Scanvoch, si os hablo de tales cosas eu un 
momeuto tan triste, pero como me pregun­
tas, te respondo...

— Prosigue, Douarnek.
— Pues bien; Eustaquio, en vez de perma­

necer en su puesto como exige la disciplina, 
ba pasado una gran parte de 1a noche en Ma­
guncia, y cuando volvía, una hora antes da 
ajnaaecer, esperando, según roe dijo, que no 
habrían reparado en su ausencia, encontró 
cerca de la orilla del Rhin al hombre da la 
capucha que huta casi sin aliento. ¿A dónde 
vas?— le pregunté.-Esos bárbaros me per­
siguen—respondió el asesino porque he des­
pedazado U  cabeza del hijo de Victorino, 7 
quieren matarme.—Es justo, porque mereces 
la m uerte-d ijo  Eustaquio indignado y tras­
pasando con la espada al infame asesino.— 
D e  modo que se ha encontrado esta roahána 

su cadáver.
La muerte de aquel soldado desvanecía mi 

última esperanza de descubrir el misterio 
que velaban los acontecimientos de aquella 
noche funesta.

Los restos de Ellen, Victorino y  su hijo 
fneron depositados en las piras mientras 
cantaban los bardos y  los druidas...

La llama se alzó al cielo, y cuando cesaron 
loa cantos, no se vió má® que nn montón de 
ceniza.,.

Victoria recogió piadosamente en una urna 
de bronce las cenizas de Victorino y de su 
hijo, y se depositaron en untümalo de mar­
mol, donde se vela esta sencilla y  tierna 
inscripción:

«A Q U Í DESCANSAN LOS DC» VICTORINOS.»

Aquella misma noche partió Tetrik  de Ma­
guncia después de despedirse de Victoria de­
rramando copiosas lágrimas.

Bl capitán Mario presentado i  Us tropas 
por la madre de los campamentos, fué pro­
clamado jefe de la Galla y general del e jér­
cito

Su elección no sorprendió 4nadie, y  mucho 
meuos siendo propuesta por Victoria, cuya 
nfluencia se habla aumentado por decirlo asi 
con la muerte de so hijo y  de su nieto.

El valor, el criterio y  la prudencia de M&-Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

ESPECTÁCULOS L A R A .-A la s  f i y l [ 2 . —Sc-
• rie 4.'—T 3,* p a r.—¡;Sa-
• raaateü (dos actos).—La 

UKAL.—F. 55 de ab.—T, 1.' h ijad e l barba.—Segundo
imp. -  Otello. acto.—Loslangostioos [dos

COMEDIA.—A las 8 y  I j j .—  actos,.
Miel de la Alcarria. ÍNOVEDADES—A las  8 y li2 .

ZARZUELA.— A  las 8 y ,  --E ljo ro ^ d o .
3(4.—S u jcr y  reina. '  'EutraJa general, .50 céuts.

APOLO. — A  las 8 y  li2.—  
Viento en popa.—La  ver 
bena de la  Paloma —Los 
puritanos.—La  caza dcl 
oso ó el tendero de comes­
tibles.

E SLAVA— A  las 8 y U 2  — 
El tambor de granaderos. 
—El sábado. - Campanero

y  sa cr is tán .-E l tambor 
de granaderos.

M A R T IN .- r .  109 de ah.— 
T. im p .—A la s  8 y  li2 .— 
La partida de ajeJrpz.—La 
partida de damas.—Figu 
ritas de barro.—Guerra y  
paz.

Entrada general, 10 cents.

PARIS.— A las 8 y 3 i4 .-E x -  
posiciones íam ilia rea .— 
Discordiasciviles.— ¡Ad'os 
nación! -Cuadros riros .— 
Cálculos.

ROMEA. —  A  las 8 y  I|2.— 
(Debut).—Dc P P y W  — 
Los puritanos.— La Meno 

I gilda.— ¡V iva  mi niña!___

EUSKAL JA L—A l8s2y3 [4 .
—Gran partido de pelota 
entre cuatro afamados pe­
lotaris.

JARDIN D EL BUEN RETI­
RO. —  Todos .Jos días de.: 
nueve á doce y  de dos á RUSIA M.UDRID MODER- 
cinco de la  tarde.—Seaio» NO.—Carreras de trineos 
lies de patines, tío vivon Tiro panoraámico. —  Tiro

gran tiro de pistola y  ca­
rabina, ju ego de hdlns y 
otros recreos.

El café está esmeradamenta 
servido.

de salón. Pim pam pum 
—Columpios,

SALON PEBTIERRa . - F o­
nógrafo Edison y  Panora­
ma Imperial, con escogi­
das vistas de Suiza y  Ru­
sia.—Montera 10.—Entra­
da una peseta.

MAQUINAS PA R A  COSER
S S  A r n a X T I E R E lN

TODOS LOS MODELOS A P E S E T A S  2 ' 5 0  SEMANALES
'■ '(•HentoN o l  s o n t im le n to  d e  p a r l i c ip a r  o l  p ú b l ic o  q u o , o n  v 'w ta  d e l 

E H ÍO R H K  .a i 'H B .V r O  e n  lo a d e r o o l io A  d e  A d u im n a  a u b re  la  i i i l r o i ln c -  
c íó i i  d o  H IA Q l 'L V iá i  l * A R \  C O M E R  pues las Máquinas Inglesas que antes 
pagaban PEHETAS8, loe 100 kilos, hoy día pagan PESETAS 7 ’; y  las Máquinas 
Americanas, que antee pagaban PESETAS 9, los 100 kilos, hoy día pagan PESET.áS 
84. inclnso la  madera de embalaje), y  o s ta n d o  y a  a i ;o la d a a  la a

Máquicas Domésticas 
M á q u in a s  In d u s t r ia le s  

Máquinas Cilindricas 
y  Máquinas Cadenetas 

q n e  fu e r o n  iu lro d u o id a H  « i i l o a  d o  lo «j n o ii in lo a  a r n  n o e le s , n o s  v e m o s  
on  IB  n o o o s id n d  d e  a n m o a la r  d e s d e  e l  S I  d e  Ix n e r o  p r o x  m o , e l  p re  
f i o  d e  e a d n  i in n  d e  d ie b o s  m <M lelos e n  P I 'IM IC X A N  3 a * o O .  e u y o  b u -  
m e i i lu d e  p r e c io  « e g i i l r ú  r i g l .  n d o  .M I I 'L A 'T R .4 S  D U R E .A  lo s  p r e s e n ­
te s  d o r e e h o s  d e  .«d iia n B s ,

X e n í e n d o  a ú n  o 'c 'M le n e la s  d e  lo s  s i c n i e n i o s  m o d e lo s  d o M ñ q i i l n n s  
VX7E F L fE K O A  IAXHODUCIU.lfe .lA'TES D E  L O fe  4CX1.4EESÍ 
4 R .4 . 'V rE L .E W

Máquinas Familias 
Máquinas Intermedias 

Máquinas Familias, nuevo modele 
Máquinas Intermedias, nuevo modelo 

y  Máquinas giratorias 
s e  s e c n i r á  t e n d ie n d o  d ic h o s  m o d e lo s  .1 EtIM  1‘ R E C IO M  D E  COM - 
X d R I R R E t  b a s ta  n u e v o  B v is o .

E n  la s  I s la s  C a n a r ia s  n o  s u f r i r á n  a l t e r a c ió n  a l g u n a  lo s  p r e c io s  
d e  la s  M á q u in a s  p o r  n o  e x t e n d e r s e  ñ a q u e l la  p r o v in c ia  l a  s u b id a  
d e  lo s  d e r e c h o s  d e  A d u a n a .

P í d a n s e  c a t á l o g o s  i l u s t r a d o s  q u e  s e  d a n  g r a t i s  e n  l a
S U C U R S A L  DE M A D R ID

23, CALLE DE CARRETAS, 25

U i P i l l  I lL E S A  DE LUZ ELEGTDICl
(THE ELLCTRICITY SUi'PLY Cf FüR riHAlN LIMITED)

L a  Direccióc de esta Compañía tieue el honor de anunciar á sus abonados y  al 
píiblico de Madrid en general, que en lo  sucesivo el precio de la corriente eléctrica 
por cada unidad de l.bOO watt-hora, será H iio  p o s e ía  y  d i e z  c é n i ím u s .  lo que 
constituye una rebaja de q u in c e  r é n i im o s  en unidad, quedando en estudio una 
tarifa de escala gradual que ofrecerá todavía mayores ventajas á los abonados.

Esta Empresa continuará suministrando la luz permanente dia y  noche.
La  rebaja de tarifa r ig e  desde 1.* del mes corriente.

Ei Direcior.

Oficinas Alcalá, 49, triplicado.

8. Pablo. (íl, contigno i  Lira.

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustin, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

TV E  A  T X A S
MADRID-ESODRIAL .

Les chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta 
sen los mejores que se presentan en los merca­

dos. Premiados con 40 medallas.
De venta en todos loe Establecimientos de Ultra­

marinos de España. Oficinas: Palma A lts , 8. Depósi­
to central: Montera, 35.

Sociedad de Teléfonos de Madrid 
TARIFA  DE PRECIOS

T a r i f a  C

O A i * a - c r i L . A S  D B

Q u in in a ;, de F e l l e t i s r
d de las 3  Marcas

A d o p t a d a  por todos los médicos, en 
razón de su eficacia, contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres Hjf«rmí<en<fis y  

..palúdicas, Gota, Reumatismo, L u m ­
bago, fa tig a  corpora l, f ú t a  de en erva . So­
beranas para detener el estado feb ril de un 
resfriado ó  una enfermedad en su principio. 
Una cápsnla representa nna copa de Quina.

Más solubles, más fáciles de tomar que 
las píldoras y  grageas, han resuelto el 
problema de la Quluina l»ra ta . Frascos 
de 10, 'SO, 100 cápsulas.

El EABIli S, rus tn todas lu  farmacias.

I W W W W - W  W  V W V V V W W V W W V  V

m h U  P EC T O BA L
de SáNCHEZ OCAÑ'A.. Cura radicalmente la to a  y  c a t a ­
r r o s  del pecho por mny rebeldes quesean, es recom en­
dable contra el ascua, tieis, opresión, palpítacioces, tos 
seca y  nerviosa: Frasco, 10 reales en su farmacia, A to  • 
cha, 35 .frente á Relatores. Telépono 33.

MDRRHlini.ílREDSOTADO
DE C H A P O T E A U T

E l  Gayacol, principio activo de la 
creosota dc h a y a , asociado al 
M o r r h u o l  (principios activos del 
aceite de hígado de bacalao) on 

combinación perfecta, constituye e l rem e­
dro mhs eficaz que se conoce contra la 
Tisis laríngea, la  Consunción, la  Tubercu­
losis en segundo y  tercer grado. Merced 
a sus propiedades antisépticas, e l M o r -  
r h u o l  C r e o s o t a d o  ataca e l m icrobio 
do la tu^rcn los is  y  produce la rápida ci­
catrización de las cavernas del pulmón.

T á R I S ,  8 , ru é  V iv ie n u e
■V EN X«A.8

APARATOS SUELTOS EN VENTA Pesetas

i COHFHBJ jj
A lin a f< > u  e l  m e j o r  n u r i i r t o  j  m á «  b.a r a l o  d e  

M a d r i d .  M o b l l i n r i o  p a r a  1 o d a «  In a  f o r t u n a a  
A l q u i l e r  d e  m o b i l i a r i o s  c o m p le lo s .

Transmisor microfónico Ader, en forma de co­
lumna, con sus dos receptores. Aparato mo­
vib le que puede colocarse encima de una 
mesa cualquiera, 6 bien sobre una de des­
pacho; funciona por medio de un cordón fle­
xible. que comunica con loe hilos conducto­
res, que están fijos en la pared de la  habita­
ción correspondiente........................................

Transmisor microfónico Ader ordinario, con su.»
dos receptores .................................................

Aparato combinado Berthon Ader, manejable 
por su poco peso: puede moverse á voluntad 
y  deja a la persona que haga uso en libertad 
de su mano derecha para seguir escribiendo.. 

Cuadros indicadores para las instalaciones do­
mésticas sin transmisores ui receptores, los
dos primeros números. ...................................

Por cada númeromás..........................................
T im bres................................................................
Conmutadores de dos direcciones.....................

or cada dirección más ......... ...........................
Pilas Leclanché de vasos porosos......................
Pilas Leclanché con placas glom eradas...........
Alambro de cobre para uso interior de habita­

ciones, e lm e tro á ...................... .....................
Clavijas para t im b re s ........................................
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, pudiea- 

do adaptarse á las redes de los timbres inte­
riores, permitiendo la comunicación entre 
diferentes piezas de una misma casa. Este 
aparato puede ser movido y  también colo­
carse encima de una mesa cualquiera, ó bien 
sohre una de despacho. Contiene un trans­
misor y  su receptor......................... ...............

E l mismo aparato en forma de consola, de no­
ga l, con un timbre; la consola está adaptada 
a la  pared, que es la que contiene e l apara­
to, pudiendo descolgarlo para las conversa
ciones y  ponerlo sobre una mesa...................  35

Apoyacodos, el p a r ..............................................  30

225

125

125

95
25
17
10
3
5
6

0‘35
3

25

SAVIA PECTORAL
E l  J a r a b e  d e  S a v ia  d e  P iu o  m a -  

r i t im o  d e  L a g a s s e ,  popular 
hace 3 0  a ñ o s , es e l solo preparado 
con  la verdadera S a v i a  d e  P in o

obtenida por inyección de los troncos; 
cura resfriados, tos, gripe, catarroe, bron­
quitis, dolores de garganta, ronqueras.

E n  P A R IS ,  S, r a e  V lv ie im e  y todas la t fa ra a c íit .

Cuer|H) prniíal de Coolabilidad del Eslado
Academia preparatoria para opoMcionout á plazas de 

jefes de Administración, de negociado y oficiales de p r i­
mera á tercera clase, y  f x á m e n e a  para plazas de aspi 
rantes á oficial.

Preparación especial para e x á m e n e a  de los actuales 
jefes de Adminis ración, de negociado y oficiales, y para 
e xá m e iieM  de los actuales aspirantes á oficial.

Señores profesores encargados de la  enseñanza

D . A m o n i o  L l a g a n o ,  jefe honorario de Administra­
ción, jefe de negociado de primera clase de la Inter­
vención general é individuo del cuerpo pericial.

D .  P o d r o  P h iiJ u I .  abogado del EsUdo.
D . l a l d r o  P ó r e *  O l i v a ,  abogado del Estado.
D . B a f a o l  C a T r io n ,  ingeniero de montes.
D , C n r l q u o  b u r l n l ,  profesor mercantil.—Oficial del 

Banco de Esnaña.
D . H o n i i e l  G a r c i a  C a b a l l e r o ,  abogado.—Oficial 

de la Administración de Hacienda.
D . .A n g e l  d e  X o r r e j ó n  y  l l o i i e i n ,  ingeniero.—Ins­

pector técnico de Hacienda.
Las clases comenzarán el día 13 de Enero La Acade­

mia se establecerá en local céntrico. Para informes y 
reglamentos, dirigirse á D. Angel de Torrejón y Boneta. 
JORGE JUAN, 52, PRINCIE'AL, de 9 á 12 mañana y  de 5 
á 3 tarde.

I P A Ñ I A  A Ñ D A L U Z A
IBARRA  Y  CO M PAÑIA

Salidas f i j is  semanales del puerto de la Coruña 
Esta acreditada y  an tigua  Empresa, que cuenta 

noy con ve in te vapores, ba fijado sos salidas: 
Lu jta í.— Para Carril, V ig o .  Huelva. Cádiz. M á la - 

laga , A lm ería, Cartagena, A lican te , Valencia , T a rra ­
g on a . Barcelona. Cette y  M-rseli&.

M ié rco le s .-f& r& G ijó B , Santander y  Bilbao.
Para  Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla . 

Náóado.— Para Santander y  Bilbao.
La  ca rga  que no esté em barcada los días fijados 

ntes de las dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á ca rgo  de la  Empresa los gastos  si por fuer­

za m ayor no pudiera ser embarcada.
Consignatario en la Coruña, D. N icandro Fariña, 

al lado de la  bateria Selvas.

3i5¿ BIBLIOTECA DE «EL GLOBO» LOS HIJOS DEL PUEBLO

1/̂

rio eran mucho tiempo hacía prendis cono­
cidas y apreciada» de los soldado».

El nuevo general pronunció después de su 
iaclamación las siguiente» palabras qnere- 
produjo algunos años después nna historia 
contemporánea:

•Compafieros, aé que podéis recordar el 
•oficio que ejercí ea mi juventud. Queme 
•vitupere el qoe quiera hacerlo el haber sido 
•herrero, con tal que e l enemigo vea que he 
•fraguado su ruina: pero no olvidéis tampoco 
♦compañeros y amigos, que e l jefe que aca 
•bálsde elegir nnnca supo ni sabrá manejar 
♦más que la espada.»

Mario gobernó sábiamente dirigido por su 
lealtad, au rectitud y  los consejos de Victo- 
fia, y mereció el aprecio del ejército hasta el 
illa en que, do» meses después de su aclama­
ción, fué víctima deán horrible crimen.

Debo referirte, hijo mío, las circunstancias 
lie este crimen pbrque están enlazadas coa 
la infame trama qne haWt de envolver S to­
dos los que amaba y veneraba.

Ik)S meses hablan transcurrido desde la 
funesta noche en que liabían dejado de exis 
tir  mi esposa Ellen, Yictorino y  su hijo. Mi 
casa me recordaba escenas tac dolorosas que 
Victoria me pidió, al ver mi profunda triste­
za, que fuera ó v iv ir á su lado con Leda que 
té cuidaba como una madre.

— Estoy sóla en el mundo y  separada de mí 
hijo y de mi nieto hasta el fin de mis días, 
me decía la madre de loa campamentos. Tü 
«abes bien, Scanvoch, que todo m i cariño y  
todas mis esperanzas se cifraban en osos dos 
séres tan queridos para mi corazón. No me 
dejes sóla... venid á v iv ir  conmigo tú. Leda 
y  tu hijo, 7  ayudadme á sobrellevar el peso 
de mi desgracia.

Vacilé en un principio en aceptar la oferta 
de Victoria... Por una fatalidad terrible habla 
dado raoerie á an hijo, y aun que es verdad 
que sabía que i  pesar de la enormidad del 
ultraja de Victorino le hubiera perdonado la 
vida á haberle conocido, sabía al mismo tiem • 
po y veía e l pesar que me causaba este ase­
sinato involuntario y no obstante legítimo: 
pero había dado muerte a sn hijo jterrible r e ­
cuerdo para ellal y temía que, á pesar de su

deseo de tenerme á su lado y  de albergar uua 
alma fuerte y justiciera, mi ppe.sencta desea­
da entonces en el primar impulso del dolor, 
llegaría á serle cruel y  pesada.

Sin embargo, tuve que ceder á sus instan­
cias, y  Leda me decía con frecuencia:

—Cuando te oigo hablar continuamente con 
tanta ternura de Victorino delante de su ma­
dre, y  que ella te habla de mi pobre herma­
na en términos tan cariñosos, comprendo y 
admiro, asi, como todos les qne te conocen, 
lo que un principio me habla parecido impo­
sible.

—¿Qué es lo que te parecía imposible?
—La Intima y  afectuosa unión de las per­

sonas que han sobrevivido á esas víctimas de 
la fatalidad, de tf y de Victoria.

La madre de los campamentos llegaba á 
venes á dominar so dolor para hablar conmi­
go de los intereses de la nación, y se felicita 
ba de haber podido decidir al capitán Mario 
á que aceptase e l cargo elevado en el que de 
día eu día se mostraba más digno. Asi se lo 
escribió varias veces á Tetrik , que había de­
jado en efecto el gobierno de la provincia de 
Gascnña para retiraree con su hijo, que tenia 
entonces cerca de veinte años, á ana casa que 
poseía en las cercanías de Burdeos, y bus­
car, según decía, en e l culto de las musas 
nna distracción qne aliviase el pesar que 
le causaba la ranerte de Victorino y  de sn 
hijo.

Compaso versos sobre estos crueles acon­
tecimientos, y  era eu efecto muy tierna y  pa­
tética una obra que escribió Tetrik  con el tí­
tulo de los ios Vicloriaot y que envió á V icto­
ria.

Las cartas que le dirigió durante los dos 
primeros meses de! gobierno de Mario, res­
piraban también la más profunda tristeza, y 
expresaban de un modo tan sencillo como de­
licado y  atento, sn afecto y  su pesar, que la 
amistad de la madre de los campamentos 
para con su pariente se hizo más intima de 
día en día.

Era tan ciega la confianza que á mí tam­
bién me in.spiraba, que llegué á olvidar las 
sospechas que en dos ocasiones rae habla in- 
fundido la conducta de Tetrik , y  acabaron de 
desvanecerse m is dudas cnando habiendo in­
terrogado á Eustaquio acerca del misterioso

soldado que me acompañaba la noche déla  
catá.strofe,— me respondió citándome el nom­
bre del asesino del nieto da Victoria.

—Mario me encargó que designase para 
escoltaros un hombre de confianza,—me res 
pondló Eustaquio,—y  elegí á un soldado qne 
se llamaba Bertal, á qnien di la órden de que 
os esperase en la pnerta de Maguncia. Guan­
do llegó ta noche, abandoné la avanzada dal 
campamento, faltando á mi deber, para diri­
girme secretamente á la ciudad. Me dirigía 
hacia Maguncia, cuando encontré á Bertal á 
caballo y dispuesto á obedecer la órden que 
habia recibido, le pedí qne guardase silencio 
acerca de mi encnentro, si vela en el camino 
algún compañero, y  me separé de é l después 
de prometerme que callaría. Recorría e l dia 
siguiente la orilla del rio regresando de la 
ciudad, donde había pasado una gran parte 
de la noche, y v i á Bertal á pie y  huyendo 
azorado y  temiendo el justo furor de nuestros 
compañeros. Supe de au misma boca e l ho­
rrible crimen de que se atrevía á vanaglo­
riarse, y le m a té .. .  Hé aquí lo único que aé 
de aqnel malvado.

Esta explicación oscurecía más y  más e t 
vez de aclararlo e l misterio de aquella noche 
siniestra.

Las bailarinas hablan desaparecido, y to ­
do.» los informes que tomé sobre Bertal, mi 
compañero de viaje y autor después de un 
crimen tan horrible como e l asesinato de un 
niño, me inducían sin embargo i  creer que 
aqnel hombre era honrado é incapaz del in­
fame atentado deque se le acusaba y  que solo 
podía explícarse coa la embriaguez ó la lo­
cura.

Te he dicho ya, hijo mío, que Mario gober 
naba la Galia dos años hacia con satisfacción 
general.

Una tarde, pocos momentos antes de ocnl- 
tarse el sol. ful á pasear á nn bosque cercano 
á Maguncia para distraer mi melancolía, y 
hacia largo rato que andaba sin dirección fija 
y como maquinalmente, buscando el silencio 
y la soledad é internándome cada vez más en 
la espesura del bosque, cuando me v i expues­
to á caer; aquel inesperado incidente me 
arrancó de mi triste meditación ¡Cuál serla 
mi asombro cuando v [ un casco que, por su 
forma particular, conocí que era el de Marioj

Examiné eon mas atención el terreno al res­
plandor de los últimos rayos del sol que pe­
nosamente cruzaban entre e l ramaje de los 
árboles, y v i en la hierba un rastro de sangre 
que seguí y que me condujo á on oscuro y 
espeso matorral.

¿A quién penséis, hijo mío, qne v i tendido 
sobre las ramas, dobladas ó rotas con su caí­
da, y  la cabeza descubierta y  bañada eo san­
gre? A Mario. En uu principio creí que esta­
ba desmayado; pero me engañaba, porque 
inclinándome para levantarle y  darle auxilio, 
encontré su mirada fija y sombría aunque 
algo ofuscada porta proximidad de la muerte*

— ¡Retfratel— me dijo Mario con cólera y 
con voz oprimida.—Quiero morir en paz y 
para conseguirlo me be arrojado desde la 
copa de este árbol. Retírate, Scanvoch, dé­
jame...

— ¡Dejarte!—exclamé contemplándole con 
estopor y  viendo au traje empapado en san­
gre. ¡Por qué tienes las manos cruzadas sobre 
e l pecho? Estás herido... lo veo, y  tu herida 
es tal vez mortal.

— Puede ser...—respondió Mario exhalan­
do un suspiro... es mortal... Asi lo quieren 
los dioses.

—Corro á la cindad—dije sin recordar la 
distancia que acababa de recorrer absorrido 
en mi triste meditación. Volveré luego; y  te 
salvará...

Mario prorrumpió en una carcajada y  dijo 
con acento doloroso:

— ¡Correr á la ciudad cuando estamos á dos 
leguas de distancia! No temo tns auxilios, 
Scanvoch .. porque habré expirado antes de 
un cuarto de hora. Pero ¿qnién te trajo á este 
sitio? Déjame...

— ¡Quieres m orir!... ¡T e  has herido con tu 
espada!

—Tú lo has dicho.
—No, rae engañas... veo tu espada al cos­

tado ... en la vaina...
—¿Qué ta importa? déjame...
—T e  ha herido un asesino—añadí corrien­

do á recoger una espada ensangrentada aún, 
—que acababa de ver á algunos pasos de dis - 
tanda. Esta es el arma conque te han he­
rido.

—Peleé ea lea! combate... y ful vencido.
—Ni has peleado ni te has herido, Mario,

Ayuntamiento de Madrid




